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Excelentísimos e Ilustrisimos Señores; Señoras y Señores: 

Mi presencia en esta tribuna, rodeado de vuestra benévola atención, 
significa para mí el logro dc un honor al que jamás me liubiera atrevido 
a aspirar y en el que nunca soñé. Sólo la cordial generosidad de los 
seíiores académicos, a quienes desde hoy llamaré compañeros, pudo traer- 
me a este sitio, al que llego con tanta timidez que retrasé el trance de mi 
ingreso hasta donde lo permitieron los plazos reglamentariamente esta- 
blecidos. 

No interpretéis como falta de interés mi morosidad, sino como temor 
a defraudar la confianza que ine dispensa la Academia de Buenas LEtras 
al llamarme a su seno. Desde que tuve noticia de mi elección me viene 
atormentando el escrúpulo de que mi formación no encaje dignamente 
en esta insigne Corporación, definidora y conservadora 'e la cultura 
catalana. 

Hace más de treinta años llegué a Barcelona, desde mi tierra ara- 
gonesa y con iiii sangre navarra, traído por la tremenda conmoción que 
agitó a España en nuestros años mozos. Vine investido de aquellas res- 
ponsabilidades prematuras que cayeron. sobre los honibros de mi genera- 
ción y que, en mi caso, me atribuían nada menos que el cuidado del, 
patrimonio artístico de Cataluña, Valencia y Baleares, disperso entonces 
y maltrecho, después de tres años de guerra. 

Puse al servicio de esta tarea mis cnergías juveniles y un gran amor, 
un amor que fue creciendo en el conocimiento y la convi\~encia, en la 
creación de un hogar harcelonés, en la educación de mis hijos catalanes, 
en la dedicación a los problemas artísticos de esta tierra. 

Poco a poco me sentí fundido e ident8cado en el país al que me 
habian traído azares ajenos a mi voluntad. Esta sincera actitud mía 
de asimilación a la Cataluña en que me tocaba vivir tuvo un recono- 
cimiento decisivo, que me dio carta de naturaleza, el día que fui nom- 
brado hijo adoptivo de la ducal villa de Montblanc, hace ya más de 
veinte años. Hoy vosotros, compañeros académicos, añadis a mi ganada 
catalanidad la sanción de mi labor, que yo conozco mejor que nadie y 



sé que es endeble y fragmentaria, pero en la que vuestra indulgencia 
ha apreciado la buena voluntad y el fervor de quien logró ser catalán, no 
por SU abolorio y n~icimiento, sino por sus obras. 

Vengo a ocupar en esta Academia el sillón que dejó vacante uno de 
mis muchos amigos barceloiieses, don Juan Sedó Peris-Mencheta, falle- 
cido sin haber alcanzado la vejez, pero dejando hecha una labor iinpor- 
tantísima en el campo de los estudios cervantinos. 

La tradición cervantista barcelonesa, de tanto peso eii esta misma 
Corporación, como testimonio perenne de la gratitud de la Ciudad a los 
elogios que repetidamente le dedicó Cervantes, tuvo en Juan Sedó a uno 
de sus más distinguidos mantenedores. 

Ko tengo ninguna dificultad para evocar al querido amigo, a quien 
traté asiduamente durante riiuchos aiíos y con quieii colaboré en diversas 
empresas culturales. Lo recuerdo muy bien, pulcro, educado y discreto, 
ilusionado siempre por ciialquier afán intelectual a que se le coi~vocara. 

Pertenecía a una familia de gran arraigo barcelonés, una de esas 
familias que en la iiidustria forjaron la riqueza de nuestra Ciudad y que, 
al mismo tiempo, fueron conscientes de que esa prosperidad no debía 
ser más que la base para una elevación espiritual de Barcelona. 

Zste era el sentir de aquellos próceres que utilizaron sus recursos 
materiales para crear el fabuloso coleccionismo barcelonés, que en la 
mayorh de los casos, por un camino u otro, acaba desembocando en 
nuestros museos y nutriendo el acervo cultural de todos. 

Su padre, don Arturo Sedó, llegó a reunir el más rico archivo teatral 
que pueda imaginarse. Juan Sedó acumuló ediciones de las obras de 
Cervaiites, así como documentos e iconografía referentes al Príncipe 
de las letras espaiiolas. Su esposa coleccionaba abanicos, cajas de música 
y otros objetos artísticos, mientras alguno de sus hermanos hacía inte- 
ligente acopio de vidrios antiguos y de pintura espaiiola. 

Reciierdo una anécdota que pone de manifiesto cuál era el espíritu 
coleccionista de la familia Sedó. En una ocasi011 acoinpiñaha yo al 
marqués de Loznya en una visita al archivo teatral de don h turo ,  estando 
también presente sil hijo Juan. En cierto momento, el padre nos inostrú 
una preciosa primera edición de las Comedias de Cervantes. El marqués 
de Lmoya la tomó en sus manos y comentó: 

-He aqui un problema de. competencia. Esta edición taiito debe 
estar en una colección teatral como en una colección cervantina. 

A lo cual replicó don h t u r o :  
-Esta edición la he conseguido yo y, por tanto, la tengo en mi 

biblioteca. Ahora bien -ariadió haciendo un guiño al marqués-, hoy 
es usted mi huésped y dueño de cuanto hay en mi casa. Puede hacer 
coii' esta edición lo qne tenga por conveniente. 
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El inarqnés de Lozoya captó el. gesto de don Arturo y depositó el 
preciado libro en manos de Juan. Así fue como la primera edición de las 
Comedias de Cervantes pasó de la colección teatral de do11 Arturo Sedó 
a la colección cervantina de don Juaii Sedó. 

No voy a insistir acerca de la extraordinaria importancia que alcanzó 
la biblioteca ccrvantina de don Juan Sedó Peris-l4encheta, pero sí he 
de recordar cinc no fiie una colección estática y puramente contempla- 
tiva, sino q u e  de ella salieron interesantcs publicaciones, en las que h e  
muy valiosa la colaboración de don Juan Civaiiel, antecesor inmediato 
del señor Sedó eii este mismo sillón académico que vengo a ocupar. 

La actividad cultural de  don Juan Sedó no se redujo al  tesoro bjblio- 
gráfico que tenia en casa, sino que se proyectó en diversas instituciones 
ciudadanas. 

Yo lo conocí cuando desempeñaba con gran celo la secretaria gene- 
ral de la Asociación de Amigos de los Museos, junto a su fundador y 
presidente perpetuo, aquel gran señor que se llainaba don Pedro Casas 
Abarca. 

Tambi61i fue Sedó alma de la Asociación de Bibliófilos de Barcelona, 
grupo selectisiino editor de muy bellos libros. Y su actividad y condi- 
ciones le lle\~aron a ser elegido miembro de la Diputación Provincial, 
doiide durante unos años desempeñó con acierto el cargo de diputado 
poneiite de Cuih~ra. Hay que hacer constar que tal designación fue 
lieclia por los votos de las aSociaciones profesionales y ciilturales, y que 
sólo a través de ellas accedió a un puesto de carácter político. 

Ingresó en esta Real Academia de Buenas Letras el. día 14 de marzo 
de 1948 con un discurso titulado "Contribución a la historia del colec- 
cionjsmo cervantino y. cahalleresco". Además, era miembro correspon- 
diente de otras varias institucio~ies cultas y poseía la encomienda con 
placa de la Orden Civil de Alfonso X el Sabio. 

Este recuerdo de mi amigo Juan Sedó Peris-Mencheta, a quien me 
parece ver en este mismo sitio el día de su recepcióii, a la que asistí, 
nie devuelve la confianza en mí mismo y me anima a emprender mi 
carrera acadéiiiica, entrando ya en el tenia de mi discurso. 



Los ingenios frente a la fortificación 

El tema de  nuestro trabajo, "Ingeniería militar en las Crónicas cata- 
lanas", tiene por objeto apreciar y valorar el uso que se hizo, durante 
los siglos XIII y xrv, de aquellos medios de combate que no son armas 
individuales, sino artificios más complejos a los que en conjunto y para 
entendernos damos el nombre de "ingenieria", ya que todos ellos se 
encuadran en la denominación genérica de ginys, ingenios. 

Los ingenios se aplican al asedio y también a la defensa de castillos 
y recintos amurallados, siendo su finalidad la de quebrantar las fortifica- 
ciones hasta abrir paso a través de ellas a los hombres dc armas. Forti- 
ficaciones e ingenios son elementos contrapuestos y en función recíproca: 
el perfeccionamiento de las máquinas de guerra obliga a n~ejorar la 
fortificación, y la mayor solidez de las fortalezas exige la utilización de 
más patentes máquinas. 

Murallas e ingenios mantienen el equilibrio bélico y su respectivo 
poder hace que sea incierto el éxito de cualquier asedio y de cualquier 
defensa hasta que se imponga la resistencia de la constrnccián pktrea 
o bien sucumba ésta al empuje de los ingenieros. 

Cuando contemplamos los imponentes muros de nuestros castillos 
nos resulta difícil imaginar que las piedras lanzadas por unas pocas 
máquinas o la mina abierta en lenta excavación pudieran llegar a dominar 
el forinidahle sistema de fosos, torres, cortinas, adarves y barbacanas. 
Claro está que tenemos ante los ojos los castillos que todaví'a alzan sus 
macizas fábricas y, en cambio, no nos es posible contemplar a la inge- 
niería medieval en acción, por lo que no podemos formar concepto 
experimental de su eficacia. 

Hemos de atenernos a los relatos históricos, a las fuentes documen- 
tales, para conocer la función y el valor de esos ingenios, que cuando 
se emplean por las huestes de la Corona de Aragón son ya inuy viejos y 
cuentan acaso con dos mil años de antigüedad. Las etimologías griegas 
y latinas de muchas máquinas de guerra nos dicen bien elocuentemente 
que nuestros ginys y aparallnments continuaban una tradicihn remotísima 
y que la ingeniería militar apareció casi con las primeras guerras de la 
Historia. 

Pues bien, aunque nosotros no seamos capaces de imaginarlo, los 
textos nos demuestran explícitamente quc la labor de los ingenieros 
era, muchas veccs, decisiva y coiicluia un asedio sin que los hombres de 
armas hubieran de esforzarse más que en el asalto final y la entrada en 
la fortaleza. 

En general, se ha prestado poca atención al estudio de la ingenieria 
medieval, seguramente por las dificultades de interpretación que ofrecen 
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las referencias contenidas en los textos. Naturalmente, cuaiido un cscritor 
de la época menciona un mnnganell o una brigoln no se detiene a 
explicar lo que es, puesto que sus contemporáneos ya lo conocen, lo 
mismo que un cronista de guerra de nucstros días hablará de cañones 
y de tanques, pero no se entretendrá en hacer su descripción, que s e  
da por sabida. 

A partir del siglo XN se generaliza el uso de la pólvora en Occidente 
y los antiguos ingenios caen rápidamente en desuso y en el, olvido. 
Onicamente dejan como herencia n la nueva artillería algunos nombres, lo 
cual contribuye a aumeiltar la coiifusión, pues hay un lapso de tiempo 
en que no sabemos bien si una determinada máquina es todavía "pedrera" 
o si ya se trata de un tipo de cañón. Por ejemplo, un documento del 
Archivo General de Valencia, del año 1466, nos dice que "Nicolau Viola, 
mestre de fer trabuchs, per tres jorns ha fet fahena en lo trabuch del 
senyor Rey", pero del texto no se deduce si era un trabuch a la antigua, 
de palznca, o bien ya un ariila de fuego denominada del mismo modo. Por 
10 avalizado de la fecha, me inclino a creer lo segundo. 

Esta imprecisión de las menciones coetáneas hace que ignoremos con 
exactitud el significado de bastantes palabras, puesto que los objetos 
que representan son desconocidos para nosotros. Ante cualquiera de 
ellas, los diccionarios dc todas las lenguas se despachan con la fórmula 
"Máquina antigua para lanzar piedras" y nos quedamos con la curio- 
sidad de saber cuáles eran su n~ecanismo y funcionamiento, su frecuen- 
cia de tiro, su velocidad y su alcance. 

Esta curiosidad es la que nos ha llevado a emprender el presente 
estudio, limitándonos a un país - Cataluíla - y a una Bpoca - ki baja 
Edad Media-, acotando así una pequeña parcela en la historia de la 
guerra para intentar averiguar algo acerca de las métodos de luclia usualcs 
en un tiempo que históricanientc nos es familiar y eii unos liigares que 
tantas veces hemos visitado. 

Las Crónicas 11 el "Dotzi del clxrestirl" 

Vamos a explicar brevemente las normas a que nos hemos atenido al 
redactar este trabajo. 

Sin agotar las posibilidades de hallar menciones referentes a ingeniería 
militar medieval y renunciando a las citas dispersas que, sin duda, habrá 
en tales o cuales documentos, nos hemos limitado a revisar y fichar las 
cuatro grandes crónicas que constituyen el Corpus de la historia de Ca- 
taluña en los siglos XIII y xrv: el Libre dels feps y las de Bernat Desclot, 
Ramón Muntaner y Pedro el Ceremonioso. 



En el riquísimo caudal de iioticias sobre asedios y conquistas que 
aportan los cuatro textos, se pueden i.astre;ir numerosas alusiones a iiige- 
nios bélicos y, eii algún caso, descripcioiies bastante detalladas. Por 
desgracia, casi nunca quedan los términos suficienteniente aclarados, de 
modo que hay que cotejar y relacionar unos textos con otros para llegar a 
pei-filar la función de cada uno de los ingenios e imaginar su papel en 
la contienda. 

El simple reciiento cle voces en calla una de las crónicas no autoriza 
a conclusiones sobre el uso en cada época de unas determinadas mi-  
quinas. Por ejeii~plo, si observamos que la palabra foniziol sólo aparece 
eii la Cróiiica de Jaime 1, podríamos pensar que tal aparato había caído 
en desuso después de mediar el siglo XIII, cuando en realidad lo que 
sucede es que los otros tres cronistas al fondo01 lo llaman mangcinell y, 
por tanto, lo que en todo caso habrá caído en desuso es la palabra. En 
efecto, en tres ocasiones el Libre da manganell coii~o suiónimo de fondo01 
y, en cambio, esta palabra la emplea en veintisiete pasajes. l'arece lícito 
suponer que en tiempos de Jaime 1 era más comíui decir fonduol y que 
más tarde pxevaleció la voz munganell. 

Pero ni siquiera esto es seguro, pues el empleo de unas u otras pala- 
bras depende del grado de tecnicismo en el léxico de cada autor. Así, 
Raiiión Muntaner, que es el de vocabulario iiigenieril más breve, habla 
de truhuchs en doce pasajes, solamente tres veces dice manganell y no 
nombra iiinguiia otra máquina de lanzar piedras. 2Quiere esto decir 
que en tiempo de Muntaner apenas se utilizaba otra que el trcibucli? 
Nada de eso. Lo que sucede es que Muntaner, muy documentado en 
gestas marítimas, no domina tanto la tcrmiiiología de los asedios en tierra, 
y a toda máquina que tira piedras le llama geiiéricainente trabuch, sin 
detenerse a considerar su mecanismo o su tamaño, y para el atatlue a 
una fortaleza con tales medios utiliza el verbo trabucar. 

La riqueza en léxico y también la fuerza descriptiva viloraii el iiiterés 
de las crónicas a estos efectos en el siguiente orden: primero y coi1 gran 
diferencia, Jaime 1 en cuya crónica se advierte que el autor es liombre 
versado en los procedimientos guerreros, es un verdadero técnico; luego 
Desclot, después el rey Pedro y finalmente Muntaner. 

De las treinta y cinco palabras que aproximadamente glosaremos en 
este disciirso, veintiuna aparecen en el Libre, quince en Desclot, catorce 
en Pedro el Ceremonioso y diez en Muiitaner. Pero esta proporción nu- 
mérica queda mucho más acentuada si atendemos a la precisión y al 
detalle con que en cada caso se utilizan, enormementesuperiores en la 
Crónica del Conquistador. 

Huelga decir que las menciones de ingcnios en las crónicas van siem- 
pre referidas a un hecho concreto, a un episodio militar y que hemos de 



apreciarlas en su contesto, situáiidolas junto a los demás factores de la 
situación en el momento de que se trate. 

Aliora bien, para interpretar esas citas, casi siempre demasiado es- 
cuetas, coiitamos con una clave inapreciable, con un verdadero tratado 
poliorcético y estratégico de la misma época. Me refiero al Dolzd del 
chrestül, redactado por Francesc Ei~imcnis entre los años 1385 y 1386, 
cuya única edición es la de 1484, por Lambert Palmar, en Valencia. 
Varios capítulos del libro XII se dedican a dar reglas para los asedios y 
defensas de las fortale~as. 

En el capítiilo CCXCII, ilustra con ejemplos las tres primeras iiianeras 
de mantener un sitio y rendir un castillo sin emplear la fiierza de las 
annas. Estos tres procedimientos son sencillainente por hambre, por sed 
y por lo que Eiximenis llama "cauteles", es decir, estrechando el  ccreo 
de tal modo que los sitiados dcsesperen de poder recibir ayuda. 

Pero ya el capítulo siguiente nos enseña la cuarta manera de com- 
batir los lugares asediados y ésta es per forca, lo cual se puede realizar 
por diversos procedimientos que detalla: 

l." Atacar con ballestas y arcos, con dardos y con piedras en hondas l. 
Se refiere aquí a armas manejadas individualmente, que no son objeto 
de nuestro estudio. 

2." Escalar el muro por varios puntos a la vez, para lo cual se em- 
plean las escales que, aunque elemental, son sin duda un ingenio % El 
remedio contra el escalo coiisiste en que los muros sean muy altos, 
pues el aiitor opina que u11 iiiuro de treinta y ciiico pasos de altura ya 
no se puede escalar. 

3." Cavar y socavar cl muro hasta conseguir que éste se derrumbe 
y por el boquete así producido se ~ u e d a  penetrar al asalto 3. Este sistema 
fue uno de los m.As empleados, sobre todo en la conquista de Mallorca, 
donde resultó decisivo, por lo que - habremos de analizarlo más adelante. 

4.O Lanzar piedras contra e1 rnuro o dentro de la villa a padru pef- 
clucla valiéndose de máquinas '. Este punto es el m8s interesante y volve- 
remos sobre B. 

5.0 Con casas y casetas que permitan acercarse al. muro para demo- 
lerlo y abrir brecha en él, método que entra de lleno en el terreno de la 
ingeniería 5. 

6.0 Mediante la construcci6n de bastides o castillos de madera, a 
fin de aproximarse en posición ventajosa y saltar sobre la fortaleza6. 
También fue de uso frecuente y rel'ataremos casos concretos. 

Los puntos 2.9 3.O, 4.", 5." y 6.O constituyen un programa completo 
de ingeniería militar medieval que nos scrvirá de guía en nuestra inves- 
tigación. 



El vocabuhrio de las crónicas y su sislematizmión 

Ahora espigamos todas las palabras que se refieien a iiigcnieria mi- 
litar en las crónicas y las clasificamos según el plan de Eiximenis. De eyte 
modo tendremos una lista de voces que pueden encuadrarse en los cuatro 
apartados siguientes: 

- Ingenios para lanzar piedras 
- Ingenios para demoler el muro 
- Ingenios para dar el asalto 
- Ingenios defcnsivos 

Los tres primeros corresponden a las tres fases para la toma de una 
fortaleza, a saber: preparación artillera, ataque a la muralla e irrupción 
en el recinto. El cuarto tipo, o sea los ingenios defensivos, son de carácter 
complementario y tienen su función en todos los momentos para proteger 
a la hueste y a las máquinas. Por estar implicados en todas las etapas 
de la acción, liemos de conocerlos desde el principio y los estudiaremos 
en primer lugar, a pesar de su función subalteriia. 

Con todos estos materiales, establecemos el. adjunto cuadro sinóp- 
tico. Y para que tenga alguna utilidad para otros estudios, por ejemplo 
de lexicografía, indicamos junto a cada palabra los textos en que se 
menciona y el número de pasajes de cada crónica en que sale. 

Siguiendo el mismo orden en que figuran en el cuadro, vamos a inten- 
tar definir o describir cada uno de esos elementos, con la justificación de 
los diversos pasajes en que aparecen. 

Ingenios defensivos 

Hay una serie de palabras que equivalen, todas ellas, a vallas o barre- 
ras colocadas como obstáculo para defender algo o para ocultar algo a la 
vista: barieres, cledes, cleclisses, palench, targues, banchs ptjats.  Al- 
gunas no son exclusivas de la ingeniería militar, sino que tienen su propio 
y análogo sentido en la vida ordinaria. Pero vamos a ver si aclaramos su 
empleo en las artes de la guerra. 

Una de las acepciones de barreres en el Diccionari de Alcover-Moll 
es la de "paret de fusta que circuia el recinte d'una població o castell". 
Lo confirma Bernat Desclot al decirnos que Ramón Folcli de Cardona, 
asediado en Gerona por las tropas de Felipe el Atrevido de Francia, 
"féu barreres e barbacanes de fusta per los murs e per les carreres de la 
ciutat" 7, constituyendo así una fortificación ocasional y suplementaria 
de la obra permanente de piedra. 



CLASIFICACION DE LOS INGENIOS MENCIONADOS EN LAS 
CRONICAS CATALANAS 

Ginys, aparelluments, milquines de guerra 

DEFENSIVOS: Barreres - D. 1 ¡ 
Cledes- J .  8 
Cledisses - D. 1 Vallas o barreras para proteger 

Palench - E. 1 a 10s hombres de armas y a 

Tareues - D. 1 las máquinas de guerra 

Banchs petjats - P. 1 1 
Bustida-J. 1-D. 1 - M .  1-P. 1 1 Recintos improvisados 
Barbacanes de fusta - D. 1 

1 
Caa'ufaichs de fwsta - D. 3 Sobre las fortificacioiies 
Orons - 1. 1 Sacos terreros 

Mantel1 - J .  5 Barrera móvil para proteger un avance 
Mantellet - P. 3 

PAM LANZAR PIEDRAS: Trabuch - M .  12- P. 2- E.  1 De mayor tamaño 
Trabuquet - J. 7 - D. 9 
Manganell - J .  2 - D. 1 - M. 3 - P. 1 
F o ~ v o l -  J .  27 Sinónimos 
Almufunech - J. 8 
Brigoln - J .  4 -D. 2 -  P. 3 Giratoria 
Algarrado - J .  6 De tiro rasante 
Llebrera - D. 1 Arrojadiza desde la muralla 

PAR:\ D E ~ ~ O L E R  E L  hiuno: Caoa - J .  5 -D. 9 - M. I - E. 2 Galería bajo 
tierra 

Casa coberta - J .  1 Galería sobre el suelo 
Cases o casites - E. 1 

Gossa - Usatges 
i Gata - D. 1 - M .  1 -P. 2 Casetas móviles 

i 
Bussd - J .  1 - M .  1 -P. 1 -E .  1 Ariete 

PARA ASALTAR: Caxtell de fusta - J .  3 -D. 3 -P. 1 - E .  1 
B d a  (como Castell de fusta) -E .  1 
Escales-D. 3 - M .  3 - E .  1 

Grua .- P. 1 Máquinas elevadoras 
Gruer - M. 1 

Las iniciales J., D., M., P. y E. indican, respectivamente, las Crbiiicar de  Iaimc 1, 
Dcsclot, Muntaner y Pedro el Ceremonioso y la obra de Eixiinenis. La cifra quc 
va a continuacibn dc la inicial chpresa e1 número de pasajes del texto correspoiidiente 
eii que fig~iia le  palabra. 
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En cuanto a cledes, con idkntico significado que la palabra castellana 
"cleda", la hallairios sólo en el Libre clels feyts, pero einpleada coi1 reite- 
raci.ón. Nos dice Coroiniiias que la voz viene del gálico cleta, equivalente 
a barrera, y aclara qiie debía tratarse cle una defensa hecha con madera y 
ramaje para detener el avance de los eneiiiigos o abrigarse contra sus 
disparos. 

En la Crónica de Jaiine 1 tiene, sobre todo, el sentido de parapeto para 
proteger las máquinas de guerra y poiier a cubierto a sus servidores. Así 
se poneiukdes  delante del alnmjinecla que tiraha contra la Torre del 
Andador en el sitio de Alharracin, durante las handerías de los aragoneses, 
el año 1220. Por la noche, los sitiados hacen una salida y se dirigen vio- 
lentamente contra las cledes, llcvando antorchas con las que logra11 incen- 
diar el clln~ujdnech qIdéntico episodio se produce frente a Balaguer y en el 
célebre momento en que Ramón de Montcada se niega a rendirse a 
Guillein de Cardona, increpándolo con el gracioso inote de minyó pu- 
dent" lpero esta vez sólo consigiien prender un poco de fuego a las 
cledes, mieiitras los partidarios del rey acuden al fonda01 y logran poiiei. 
en fuga a los atacantes, que iban a caballo. 

La misma función de defensa dc las máquinas se deduce cuando, eii 
Mallorca manda el rey establecer tres puestos principales de vigilancia, de 
los cuales "una guaita era als giiiys i a les c lede~" '~ .  

Esta protección origina en el Libre el verbo enclechlnl. y asi, en un 
episodio de la conquista de Valencia nos clice que "taiit havieiii encledat 
cle cledes el fenevol, que era baix", o sea que el parapeto ahogaba a 13 
máquina y dificultaba el tiro ". 

Cuando la posición de la hueste es vacilaiite frente a Burriana y algu- 
nos consejeros del rey proponen el abandono del lugar, don Berenguer 
Guillem d'Entenqa se ofrece para ir con sus hombres a colocar clecles 
eii torno a todo el foso de la ciudad fortificada, sieiirpre que la compañía 
del rey los socorra en el caso de qiie los moros hagan alguna salida contra 
ellos. Y par8 esta circunvalación cstima que son necesarias trescientas 
clecles 12. 

El plan se lleva a término con la ayuda de don Jiineno Phez  de 
Tarazona y sus hombres; la barrera fija de las cledes se complcinenta 
con las nióviles de unos muntells y ambos caballeros participan personal- 
mente en la guardia de toda esta fortificaci'ón, día y noche, sin apartarse 
de allí siquiera para comer. Una noche, "entre priin son e mija nuyt", 
salen doscientos sarracenos a quemar las cledes, protegidos por los ba- 
llesteros desde la muralla, pero son rechazados por los liombres de don 
Bcrenguer Guillem antes de que el rey llegue en su socorro. Entenza, 
herido en la pierna por una saeta, se niega a ser retirado, permaneciendo 



allí una vez que le han taponado la herida con estopa y agua y se la han 
vendado con un trozo de camisa de un escudero. 

Tras este asalto sarraceno frustrado, se reparan las cledes y se refuerzan 
con dos nuevos nmntells, pero 1117 viernes, después de comer, el rey 1-ecibe 
aviso de que se ha abandoiiado la guarda de los nlantells y ha de ir él en 
persona a instalarse en las cledes, donde le ponen para que descanse un 
colchirn y una almohada. Mientras Jaime duerme, dos escuderos que 
había en dos cledes como centinelas dan la voz de alarma, pues deBurria- 
na han salido ciento setenta sarracenos, protegidos por los ballesteros 
de la ciudad. El rey se ata el cape11 de ferro, toma una espada de  Monzón 
llamada Tisó, muy buena y que ria suerte, y entrega la lanza a un es- 
ciidero. Al fin, los atacantes vuelven las espaldas, pero la situación fue tan 
crítica que por dos veces el rey aparta el escudo de su cuerpo buscando 
que lo hiriesen a fin de tener la jiistificación de la herida para levantar 
el cerco de Burriana. 

A pesar de la reiteración con que hallamas la voz cleda en Jainie 1, 
este termino no reaparece en ninguno de los cronistas posteriores y, cn 
cambio, la palabra llega viva hasta nuestros días con análogo sentido, pero 
ya no aplicada a funciones guerreras. 

Desclot '"einplea clec1isses, que indiidatileineiite es una variación de 
cleda. Lo yuxtapone a targnes, qiir equivaldrá a escudo, pues tavga será 
la grafí;i antigua de tarja. Esta analogía y, al mismo tiempo; esa distinción 
entre clerlisses e targues nos hacen suponer -e la targa, en este caso, 
sería una cleda más pequeiía, como para ocultar a un solo hombre igual 
que el escudo. 

Palenclz, que tiene otros sentidos bien notorios en la terminología 
rle la lucha caballeresca, es usado por Eiximenis con.la significación de 
barrera exterior para proteger el niiiro de la fortaleza. El palench, que 
ha de ser alto, se planta un paso o dos fuera de la muralla y cl callejón 
resultaiite se rellena con tierra o paja para que allí se incrusten los pro- 
yectiles de las máquinas y no dañen el miiro 14. El paknch también puede 
formarse en el interior del recinto y, en tal caso, se pondrán grandes 
vigas que apuntalen el muro y al mismo tiempo sirvan de cobijo a la 
gente, cubriéndolas con un grueso techo de tierra, paja o estiércol para 
ainortiguar el impacto de los proyectiles. 

Las tapieres no son propiamente un elemento d'e ingeniería militar, 
pues su sigiiificaclo es el de las dos maderas planas que sirven como molde 
para hacer tapias, o sea paredes de tierra secada al aire. Pero tales 
tapieves son utilizadas una vez por Jaime 1 con fines militares y cl rey 
muestia gran satisfacción por haber dado con este recurso. Estaba en 
Teruel cuando supo que había sido d8errocado el castillo del Puig, en 
tierras de Valeiicia, d e l o  que tuvo gran pesar. Pero, con aquella decisión 



que caracteriza al Contliiistador, mandó que en la ciudad aragonesa le 
fabricaran con todo secreto veinte pares de tapieres. Y una vez cargadas 
en acémilas, se puso en marcha mientras en la hueste corr(an rumores y 
se hacían cábalas acerca de las misteriosas tapieres, llegando a pedirle 
explicaciones don Pedro Fernández de Azagra y don Jimeno de Urrea. 
.4camparon en el llano, junto al Puig, y esperaron a que llegaran los 
ricos hombres y los concejos de Zaragoza, Daroca y Teruel. Cuando la 
gente quedó reunida, el rey asignó a cada grupo una parte de la tarea 
con las tapieres, autorizáiidoles a que cada uno se marchase cuando 
hubiese concluido su labor, al cabo de dos o tres semanas. Y por este 
expeditivo sistema, el castillo del Puig, de relevante importancia para 
la conquista de Valencia, quedó reconstruido con tapial en dos meses IG. 

En cuanto a banchs petjats, usa esta expresión la Crónica de Pedro el 
Ceremonioso cuando los desembarcan, con otros pertrechos, para atacar 
la villa de Argilers, en el Rosellón '% Fundándose en este texto, Alcover- 
Moll definen los banchs petjats como "aparell per cobrir les miquines de 
guerra que s'acostaveii al mur". 

La palabra bastida, derivada de bastir = construir, tiene a nuestros 
efectos dos significados. Veremos, luego, que en EWmenis equivale a 
castell de fusta, pero en los cuatro cronistas significa recinto fortificado 
de madera u otro material desmontable. El mismo sentido tiene la palabra 
ea  castellano y en francés. El comendador de Alcaíiiz, con sus frailes y 
los almogávares, construye una bastida frente a Villena y logra la ren- 
dición de la villa y su famoso castillo ". Desclot alude a una bustida de 
la que Bernat Guillem d'Entenca propone salir con cincuenta caballeros 
y mil peones para iniciar la que había de ser famosa batalla del Puig, al 
comienzo de la campaña de Valencia la. Muntaner nos cuenta que el 
buen; conde de Pallars, viendo la gran ooncentración de moros que tenía 
enfrente, construyó sobre un cerro, cerca de Alcoy, "una bastida, qui de 
tapies, qui de fusta" y esta mezcla de materiales nos indica cómo habían 
de emplear los recursos que tuvieran a mano '" no había muro ni foso, 
sino únicamente la pallissada y, al otro lado de ella, la flor de los caba- 
lleros rniisulinanes con quienes los cristianos lidiaban diariamente en 
torneos y escaramiizas. Por último, en el avance sobre el Rosellón, nos 
dice el Ceremonioso que el veguer de Gerona, Dalmau de Totzó, hizo una 
bastirla cerca de Colliure; desde la que dominaba a los de la poblaciónz0. 

Las barbacanes de fusta que, según Desclot ", puso Ramón Folch de 
Cardona en Gerona ante el ataque de Felipe el Atrevida, queda11 bien 
definidas por la misma palabra, pues barbacana es la obra exterior y 
avanzada que defiende la puerta u otra parte vulnerable de la fortifi- 
cación. 

E n  cuanto a los cnrlafalchs de fusta, que en castellano se llaman 
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cadahalsos o buhardas y en francés houvdes, son galei-ias cubiertas de ma- 
dera sobre las torres y los adarves de la fortaleza para proteger a los 
ballesteros y demás hombres de armas. Los emplean los moros eii Ma- 
llorca". En Barcelona se fortifica la ciudad con un foso sobrc el que 
se coloca un cadafalch de fusta cada veinte brazas, alternados con hvigo- 
les, ante la amenaza del avance de Felipe el Atrevido 23. 

La posibilidad de colocar estos cadafulchs estaba ya prevista, muchas 
veces, cuando se construía el castillo o la muralla, de tal modo que los 
eleiiientos de pieclra pudiesen enlazar con los de madera que se les ha- 
bía de sobreponer. Por ejemplo, la torre grande y cuadrada del castillo 
de Les Sitges, junto a Florejacs, en tierras de Lérida, ticne dos mén- 
sulas paralelas entre sí y oblicuas a la cal-a de la torre en lo alto de 
cada una cle sus cuatro esquinas. La  única utilidad de tales repisas ha de 
ser la de servir de ,base a un entarimado para levantar un gran cadajalclz 
todo alrededor de la torre. Otro ejemplo lo tenemos en las numerosas 
f,ortificaciones levantadas durante el reinado de Pedro el Ceremonioso, 
cuyas almenas están siemprc provistas de garfios. Estos garfios son unas 
pequefias ménsiilas salientes en las esquinas de cada almena y con una 
muesca en la parte que da al vano. Así, de almena a almena podía po- 
nerse un eje con un tablero de madera que tapara el vano, pero que 
pudiera alzarse a voluntad para disparar. 

Los wrons son capazos de esparto o de otra inateria, que nuestros iu- 
genieros usaron alguna vez llenindolos de tierra y poniéndolos donde 
pudieran amortiguar el efecto de los tiros, exactamente igual que los sacos 
terreros tras los que se cobijan todavía las tropas en campaña. Cuando 
en su marcha hacia Valencia, Jaime I ataca la torre de Museros, los 
moros colocan orons en las almenas para anular los disparos del fonduol, 
pero los ballesteros cristianos ponen estopa encendida en la punta de 
sus saetas y logran incendiar los orons, por lo que al tercer día se rinden 
los sitiados 24. 

Para terminar con los ingenios defensivos, nos referiremos al nmntell y 
al mntellet, términos sinónimos que en castellano se dicen "mantelete" 
y qpe son una barrera móvil para proteger un avance o un trabajo de 
;iproximación. 

La mejor explicación del mantell nos la da el Libre dels feyts en los 
primeros m'omentos del asedio a Mallorca. Jaspert de Barberh anuncia 
q11e él liará un mantell capaz de llegar hasta el foso a pesar de las 
iráquinas y las ballestas de los defensores de la ciudad. Y en efecto, 
construye un nantell sobre ruedas, con cledes, o sea tableros, de tres 
dobles y de madera buena y fuerte; el mantell partió de donde estaban 
los trahiiquetes y al avanzar fue protegiendo la construcción de una 
casa cobevta hasta el foso. A imitación de Barberi, el conde de Ampurias 



y el rey hacen otros mantells y los sitíian cerca del foso para ocultar la 
excavación de minas 2% Un ?ruzntell rle cledes, en Burriana, iba delante 
del castell de fusta a que nos referiremos luego2". Y ya hemos liablado 
de los imntells combinados con cledes en el mismo sitio de Burriana2'. 
En el asalto a la Boatella, eii la campaiia de Valencia, son decisivos unos 
imntells, que avanzan más adelante que todos los otros ingenios, se 
acercan a unas tapias que había junto al foso y desde allí tiran al foso, 
que estaba lleno de agua, maderas y sarmientos. Por allí llegan a saltar 
tres hombres a la barbacana, recogen dos picos que les tiran y l'ogran 
hacer en el muro tres agujeros por cada uno de los cuales pasan dos 
hombres ". 

La Crónica del Cereinonioso prefiere el vocablo mantellet cuando Iia- 
bla de las máquinas de guerra que construyen en Valencia y Barcelona 
y se embarcan en las naves para la espedició~i al Rosellbn '" o bien cuan- 
do describe los preparativos de defensa de Barcelona contra el ataque por 
la arinada del rey de Castilla, en 1355 ". 

lngenios pura lanzar piedras 

Entramos ahora en el aspecto más apasionanle y también inis iiiipre- 
ciso de nuestro estudio, en el dominio de la neurobalística, es decir, del 
arte de lanzar piedras mediante máquinas accionadas por cuerdas. Estos 
ingenios son muy antiguos y no tuvieron caracteres peculiares en nuestra 
Edad Media, pero su papcl en la lucha fue de primer orden. 

El problema liásico que se nos plantea es el de concretar la sigiiifi- 
cación exacta de las palabras con que se designa cada una de estas 
mhqiiiiias y conocer, al menos, el principio de su funcionamiento. 

Tales artefactos pueden clasificarse en tres apartados, según la fuerza 
que determina su movimiento. 

En el primero entran las n~áquuias movidas por torsión de cables 
cuya elasticidad, al darles libertad repentinamente, impulsa la palanca 
en cuyo extremo se ha colocado el proyectil. Pertenecen a este grupo, en 
lo antiguo, la catapulta y el onagro. 

El segundo apartado es el de los ingenios que lanzan sus proyectiles 
-jieneralrncnte lanzas o jiralides saetas- por tensión. Es la familia de 
las balista, aparatos que en definitiva no son más que una ampliacihn del 
arma individual llamada ballesta, cuyo funci'onamiento todos conocen. 

Por último, el tercer grupo lo forman las máquinas que obran por 
contrapeso que, al quedar libre y caer, provoca la violenta erección del 
brazo opuesto de la palanca y el lanzamiento del proyectil puesto en su 
extremo. 



Después de revisar escrupulosamente las cuatro crónicas, puedo ase- 
gurar que en ellas no se menciona nada que pueda ser una balista, ya 
que no podemos considerar como tales las potentes ballestes de dos peus, 
aunque sean más pcsadas y más eficaces que las ordinarias. 

Tampoco hay evidencia de que se usara aquí. ningún tipo de cata- 
pulta o máquina por torsión, a no ser que haya alguna ambigüedad en 
las clenoiiiinaciones. 

Podemos asegurar terminantemente que la inmensa mayoría de las 
d.quines peclreres eran movidas por contrapeso. 

Su esquema se reduce a un basamento de pies derechos de madera 
sobre el que bascula una palanca de brazos desiguales. En el extremo del 
brazo más corto va el contrapeso, denominado caixa, porque sin duda 
era una caja llena de piedras o de trozos de metal pesado. Las máquinas 
más grandes y potentes llevan doble contrapeso y son de d w s  caixes. 
La palanca se llama perxa y en el extremo de su brazo mayor es donde 
se produce el tiro, cuyo proyectil suele ser una piedra de un peso tal 
que pueda ser movida violentamente por el contrapeso. La ciencia del 
mestre dels ginys consiste en calcular correctamente las proporciones de 
peso de la perlrn y de la caixa, así como la proporción que corresponde a 
la longitud de los dos brazos de la perm para, de esta manera, poder 
establecer un cálculo previo de la velocidad y del alcance del proyectil. 

El aparato se complementa con una o varias cuerdas para bajar la 
palanca y ponerla en posición de disparo, las cuales pueden pender del 
extremo para tirar de ellas a brazo, o mejor ser movidas por un torniquete 
puesto en la base de la máquina. 

No obstante, en muchos ingenios -en la mayoría de los usados en la 
Corona de Aragón- hay otro elemento que viene a complicar los ~i lculos 
del mevtre y, desde luego, a aumentar la potencia del artefacto. Me reíiero 
a la honda, la fona, de gran tamaíío que se cuelga del extremo de la 
pértiga y en la que se coloca la piedra. Con este dispositivo, al levan- 
tarse bruscamente la palailca, voltea la honda y el proyectil sale hacia lo 
alto con lo que cae más verticalmente, con su fuerza potenciada por la 
gravedad y pudiendo alcanzar su objetivo aunque haya muros u otros 
obstiiculos por delante. Eiximenis hace suyo el consejo de que la honda 
se haga tejida de alambre, es decir, con materiales metálicos, porque eso 
permite poner en ella y lanzar proyectiles ardientes 31. 

Una sola es la máquina, por contrapeso y con honda, que recibe tres 
nombres diferentes: mnganell, almajanech y fondool, que en el Libre 
dels feyts también se dice fendvol. La identidad de almajanecla y fondvol 
nos la da Jaime 1 usando alternativamente las dos palabras para evitar 
repeticiones Y'. Su igualdad con mnganell -ya lo hemos anticipado- se 
deduce del hecho de que el Libre usa con preferencia fondo01 y alguna 

19 



vez mnganell, mientras los otros tres cronistas emplea11 exclusivamente 
este segundo término. 

Pero, además, nos lo demuestran la historia y la etimología de esta 
máquina, bien conocida desde la antigüedad clásica. El latino funclibuluna 
(dc donde sale fondtiol y señala ya en su morfologín que ha de llevar 
honda) es el mismo ingenio que el griego ! iu~íavov (de donde manganell, 
lo niismo que en castellano nwngana y mnganilla). Pero es que almaid- 
necla (alnmpneyue en castellano), a través de su formación árabe alman- 
Zanik, vuelve a aportar el vocablo griego que los árabes tomarían de los 
famosos mecánicos bizantinos. 

Sin embargo, alguna pequeña diferencia circunstancial o accidental 
hace que la CrGnica de Jaime 1 distinga en dos ocasiones, durante el 
sitio de Burriana, entre fondo01 y nlnnganell o almanganell, seguramente 
con el fin de referirse por separado a dos máquinas concretas 33. 

En principio, el irabuch y el trabuquet son también máquinas de con- 
trapeso y honda, pero el contexto nos indica repetidamente que eran inge- 
nios de mayor tamaíio y más alcance que las otras, es decir, que se consi- 
deraban "artillería gruesa" "'. Lo conhma Kam6n Llull (Conten~plació, 
273,27) cuando dice que la piedra del trabuquet, por razón de su peso, da 
mayor golpe que la piedra del fonduol. 

Hay que advertir otra vez que no siempre los cronistas se preocupan 
de la exactitud técnica de sus palabras. Por ejemplo, Desclot habla sólo 
de manganells en un pasaje correlativo a otro del Libre en el que se ha es- 
pecificado trabuyuet y almjdnech ". Y Muntaner usa con valor genérico 
la voz tvabuch. 

La brigola es otra máquina con caiza y forul, como se deduce de un 
curioso episodio ocurrido en el ataque por Jaime 1 al castillo de Lizana 
que defendía el rebelde señor del mismo. Los defensores de la fortaleza 
tenían una brigoki y en un momento dado la cuerda se enredó en lo alto 
de la pevxa de modo que no la podían bajar. Los del rey se dieron cuenta 
de lo que oc~uria y empezaron a tirar con hondas y ballestas para que 
nadie pudiera subir a rescatar la cuerda y desenredar la honda. Y ade- 
más acercaron el fondo01 para disparar sobre la brigola errando el naestre 
el primer tiro, en vista de lo cual se puso a manejarlo el propio rey y dio 
tal golpe a la brigola que le abrió la caixa del contrapeso y después le 
rompieron la pema 

De todo ello no sólo se deduce que la hrigolu tenía caixa y fona, como 
hemos dicho, sino además que era una máquina ligera, pues no se ponía 
en posición mediante torniquete, sino simplemente tirando de una cuer- 
da atada al extremo de la pértiga. Es Pedro el Ceremonioso quien nos 
aclara la peculiaridad definitiva de la brigola, al tratar de la fortificación 
de Barcelona contra la amenaza de la armada de Castilla, y referirse a 



"quatre brigoles de. dues caixes, qui's giren la hon hom se vol". Las 
hrigoles son giratorias y tienen la ventaja de poder cambiar la dirección 
del tiro, aunque a cambio de ello tengan que ser mecanismos ligeros, ya 
que su base, para poder dar vuelta, no ha de ser maciza ni pesada ". 

Queda por aclarar la clase de máquina que era la nlgclrrada, que la 
Crónica de Jaime 1 cita e n  seis pasajes y que siempre es arma de los 
moros, nunca de los cristianos, como corrcsponde a su nombre árabe, de 
al-'arracl(~. Puesto que en un momento dado35 unos soldados encuentran 
la perra de una algarrada que se les había estropeado'a los moros y la 
utilizan para escalar el muro de Almazora, podemos deducir que tanl- 
bién la algarrada funcionaba por palanca y contrapeso. Había de ser má- 
quina ligera y fácil de montar, a juzgar por el número de ellas de que 
disponen los sarracenos: al formalizarse cl asedio de la ciudad de Ma- 
llorca, los aragoneses disponen de dos trabuyuets, un fondnol y un inun- 
gane11 turquis ,  mientras los defensores colocan dos trabuquets  y nada 
menos que catorce ulgawades 3Y Una de esas algarrades era "la mejor que 
jamás se haya podido ver", porque atravesaba de cinco a seis tiendas y 
entraba en la hueste. Este dato de que pasaba varias tiendas indica 
que su tiro era muy fuerte, pero sobre todo que era un tiro horizontal, 
casi rasante, lo que me inclina a creer que no tenía honda, ya que el 
volteo de la honda eleva el proyectil, sino que éste se pondría directa- 
mente sobre un recipiente situado en el extrenlo de la pértiga. 

De género totalmente distinto era el ingenio que Desclot llama la- 
breva o sea llehrera y que describe con ocasión de la esforzada defensa 
de Gerona por Ramón Folch de Cardona contra las tropas de Felipe el 
Atrevid'o. El rey franchs, desalentado por la poca eficacia de sus má- 
quinas, decide preparar el asalto mandando construir muchas y buenas 
escalas. Los defensores se aperciben de ello y Ramón Folcli de Cardona 
ordena, a su vcz, tener dispuesto un buen número de labreres. Este in- 
genio consiste en una gran viga en cuyos extremos se ponen sendas 
ruedas de molino y se cargan con todas las piedras que se pueda. 

Dispuso el de Cardona que nadie disparase ni hiciese ruido hasta que 
sonara el añafil; y los franceses, animados por aquella quietud, arrimaron 
las escalas al muro y empezaron a subir de trescientos cincuenta a cuatro- 
cientos hombres. Cuando estaban a mitad de altura de la muralla, se 
oyó el son del añafü y los defensores soltaron las labreres rodando con 
estrépito sobre el muro y sobre las escalas, arrastrando a los hombres 
bajo el alud de piedras con tal ímpetu que ninguno de ellos saüó ileso40. 

La eficacia de todas estas pedreres era mucho mayor de lo que poda- 
mos imaginar y prueba de ello es que Desclot nos dice por dos veces que 
a falta de ginys se combate con escudo y lanza, es decir, que el ataque 
con armas individuales y cuerpo a cuerpo sólo se produce cuando no se 
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cuenta con ingenios o ciiando éstos ya han hecho su labor y han abierto 
camino al asalto por la tropa, a la qiie siguen protegiendo con sus dis- 
paros hasta el último momento. 

Los pr~oyectiles -ya lo hemos diclic- eran piedras de volumen y peso 
proporcionados a la capacidad de la honda y a la fnerza del contrapeso. 
Era fundamental el cálculo de esta relación de masas, puesto que un 
contrapeso insuficiente no alcanzaría su objetivo y un contrapeso exage- 
rado lanzaría la piedra casi verticalmente, causando en  ambos casos el 
peligr,o de que el proyectil cayera sobre los servidores de la máquina o 
sobre las tropas propias. Así ocurrió a los de Argilers, sitiados por las 
tropas de Pedro el Ceremonioso, que pusieron demasiado contrapeso en 
el ingenio, la piedra salió hacia arriba y volvió a caer sobre la máqiiina, 
rompiéndola ". A fin de obtener las piedras convenientes, había un equi- 
po de picapedreros que las tallaban para darles las características necesa- 
rias o que incluso las extraían de la cantera, si había alguna próxima al 
campameiito. 

Parece lógico que las mismas piedras se utilizaran inúltiples veces, 
pues los contendientes se las irían devolvieiido con sus respectivas má- 
quinas. 

Si no se disponía de piedras apropiadas o si se quería producir otro 
efecto de dispersión, aconseja Eiximenis que se cargue la honda con multi- 
tud de piedras pequeiías en un saco, las cuales caerían sobre el enemigo 
como una lluvia de metralla 42. 

También da un mcdio de comprobar y afinar el tiro de noche, consis- 
tente en atar a la piedra un tizón encendido para que su lumbre indique 
el lugar dc caída e, Es el papel que en las armas actuales tienen las balas 
llamadas "trazadoras". 

No sólo se lanzaban piedras con los ingenios, sino tamhi6n otras ma- 
terias. Ya nos ha dicho Eixinienis que la honda debe ser metilica para 
poner en ella sustancias ardientes "ier  metre foch a ginys e a bastides". 
Estas sustancias solían ser agua, aceite, alquitrán, resina, cenizas, plomo 
hirviendo 44, así como azufre y cal *:. LOS líquidos eran arrojados.por los 
defensores, desde la muralla, sobre los asaltantes; pero aqnellas de estas 
materias que tenían alguna consistencia bien podían arrojarse, en un reci- 
piente apropiado, por medio de las máquinas. Acaso también la pinto- 
resca l&ren confectid cuya receta da Eiximenis 4G y que consiste en reco- 
ger la orina y los excrementos de hombres y bestias, cocer todo ello y 
tirai-lo "per la cara e per les barbes", originando escaldaduras y gran pes- 
tilencia. He aquí un rudo anticipo de la guerra bacteriológica, lo mismo 
qiie cuando los proyectiles eran animales muertos. 

Pero las máquinas podían llevar a cabo además la guerra psicológica, 
a fn~ de deteriorar la moral del enemigo, lanzando mensajes conminatorios 

22 



o noticias alarmistas. O como hizo Jaime 1 en Mallorca -según contare- 
mos más adelante-, poniendo en la honda del almajaneque y haciendo 
caer dentro de la ciudad la cabeza de un jefe árabe al que habían c a p  
turado '?. 

Un dato de !a mayor importancia es el de la frecuencia de tiro de 
estias máquinas, de las que algunas veces se nos dice que no paran ni 
de día iii de noclie. La  única cifra concreta es la que nosda el Libre dels 
feyts al decir que, en el sitio del castillo de Lizana '" el fondvol disparaba 
rluinientas de noche y mil de día, lo quc en las veinticuatro horas 
da un promedio ligeramente superior a un tiro por minuto. Claro estA 
que, por el tono ponderativo con que se consigna el hecho, hcmos de 
creer que se trata de u11 caso excepcioiial de rapidez en la maniobra 
de la márlnina, pero es suficiente para que imaginemos la intensidad de la 
pedrea cuando se enfrentaban unos cuantos ingenios por cada bando. 

Las piedras en su caída, no sólo quebrantaban el muro o herían a sus 
defensores, sino que aunque cayeran en el suelo sin causar daño iniiic- 
dinto, levantaban tal cantidad de polvo que ccgaban a cuantos estuvie- 
ran alrededor. En el mencionado sitio de Lizana, don Pero Gómez no 
podía levantarse por lo hundido que había quedado en la tierra re- 
movida , l o .  

La coiistruccióii de estas máquinas se hacía algunas veces de ante- 
mano, en la preparación de iina campaña, para transportarlas entre Ins 
pertrechos del ejbrcito, mientras que otras veces se armaban sobre el 
campo de batalla utilizando los elementos que hubiera a mano. 

E n  general, se preparaban ingenios y se llevaban con la tropa cuando 
ésta se trasladaba por mar al lugar donde habían de desarrollarse las 
acciones bélicas, pues el transporte en las navcs resultaba mucho más 
fáciE y cómodo que por los malos caminos de la &poca. 4sí, cuando Jaime 1 
deseinharca en Mallorca, descargan de las naves un. trabuquet y un 
aLiiajd.nech, pero luego construyen más ingeiiios sobre el terreno ". 

Cuaiido Pedro el Ccremoiiioso va a emprender la conquista del Ro- 
sellón, a fin de incorporar dehitivamentc el reino de Mallorca a la Co- 
rona de Aragón, manda construir "ginys en Valencia e en Barcelon;~ e 
inantellets e gates per combatre" ". El grueso del ejército va por tierra 
v llega el 21 de mayo de 1344 ante Argilers, frente a cuya villa, dos 
días más tarcle, arriban los navíos con "les viandes e aparellameiits"; 
y lo primero que se hace es descmbarcar y montar uno de los inge- 
nies. Éste queda instalado el lunes 24; el martes se einpiaza un nulnganell 
de dues cuixes de Barcelona; el miércoles se pone otro giny de Valencia, 
algo mayor que el anterior; y el sábado, en un consejo del rey con los 
infantes ~ e d ~ i  y Jaime y los principales caballeros, deciden hacer venir 
del iiiar "los mantallets e les gates e'Is banchs petjats e'Is altres ariiescs de 
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combatre" " 2 .  Asi es que habían llevado, por lo menos, tres inBqiiinas de 
tirar piedras, gates y diversos elementos defensivos y accesorios. 

Cuando Jaime 1 está a punto de atacar la Boatella, en la campaiia 
de Valencia, le llegan -seguramente por niar- un Ivabuquet que había 
mandado hacer en Tortosa y dos fon2uols, que inmediatamente fueron 
emplazados " Y  cuando el Coiiquistador está en Pomar, eii Aragón, coin- 
batiendo a la nobleza aragonesa, manda a biiscar una brigola que le ha- 
bían heclio igualmente en Tortosa; esta vez el transporte tuvo que ha- 
cerse por tierra, pero ya hemos dicho que la brigolu era probablemente 
la más ligera de las máquinas ", 

13arcelona, V;ilencia y Tortosa son, pues, las ciudades que construían 
ingenios para el rey. 

Pero con la tropa había de ir siempre algún mestrc dels gin!ys, que 
pusiera en funcionamiento los que iban en la impedimenta del ejército y 
que tamhién supiera construir otros valiéndose de los medios que ha- 
llara a su alcance. A este propósito, aconseja Eixiinenis 5 Q u e ,  si hay 
que procurarse madera de los alrededores del lugar sitiado para hacer 
ginys, no se corten árboles frutales, sino que se tomen Arboles agrestes, 
que no dan fruto. 

Son abundantes en las crónicas los pasajes en que alguieii de la hueste 
se presenta al rey y le ofrece construir alguna máquina. Por ejeinplo, 
poco después del desembarco en Mallorca son los hombres de Marsella 
los que anuncian que harán un tvabuquei con las antenas y niaderos de sus 
propias naves No dehiii ser muy bueno, pues parece que dejaron de 
usarlo y cuando fue necesario utilizarlo de nuevo para suplir a uno mejor, 
momentáneamente averiado, no lo piidieron emplazar por haber quedado 
hundido en el barro a causa de las intensas lluvias y el rey mandó que lo 
deshicieran". Acaso fue éste uno de los dos trubuquets cuyos restos 
sirvieron para lei~aiitar un cnstell de fusta 

Las máquinas más iinportantes tuvieron su denominación e incluso su 
noinbre propio. Así como al mencionado se le Ilaina sieinpre el trabuquet 
de Marsella, en la Crónica del Cereinonioso se designa especialmente lo 
giny rriajor de Ba?.celona y lo gin!y n~igún de Ba~celona "l. Pero el más ce- 
lebrado de todos fue, en la conquista de Mallorca, el llamado N'Arnaldas, 
numentativo del nombre de su constructor, que posiblemente fue Arnau 
de Montpeller 'O. 

Mucho más podríamos insistir acerca de la importancia que en todo 
asedio tenían estas máquinas y así nos lo demuestra, por ejemplo, el 
texto del documento los hombres de Argilers piden una tregua 
de varios días a Pedro el Ceremonios'o para rendir la poblacióii y en cuya 
propuesta se consigna, como uno de los puntos fundamentales, "que, en 
aquest endemig, lo senyor Rey fari cessar de tirar los ginys" O'. 



(>II .<)  tipo de castillo d~ madv1.a con puente lerudiru a la altui;i di4 adíirrr. (;?alirido iir [ 'n/ -  
onio en 10 <,/imin d? l.'ero?~,t. 
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Los remedios para la defensa contra gin.ys e trabuchs los da Eixirne- 
"2 con una de sus típicas enumeraciones. 

El primero consiste en que unos cuantos hombres bien armados sal- 
gan subrepticiamente de la fortaleza, cuando el sitiador esté despreve- 
nido, lleguen a las máquinas y las quemen, regresando rápidamente al 
castillo, donde sus compañeros los esperarán dispuestos a izarlos por el 
muro, si fuera necesario. 

E1 segundo es lanzar saetas incendiarias, que llevan enmedio una 
concavidad en la que se puede poner fuego de aceite y de azufre, de pez 
y de resina oon estopa, el cual se aviva con la fuerza de la ballesta y 
puede prender en el ingenio. 

El tercero es lo que hoy llamamos "duelo de artillería", o sea contestar 
a los tiros con los de las propias máquinas. 

Y adeinás, claro está, poniéndose a resgiiardo de los disparos medianle 
la construcción del palench ya descrito o por otros medios defensivos. 

Ingenios para ílemobr el muro 

En realidad, todas esas miquines pedreres tienen por fin demoler el 
inuro y llegan a quebrantarlo, pero ahora vamos a referirnos a los méto- 
dos de aproximación a la muralla y de acción directa e inmediata sobre 
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ella. 
E1 procedimiento más trabajoso, pero quizás el más eficaz, es el de 

la cava, o sea la mina que se abre bajo tierra hasta socavar los cimientos 
de la muralla y hacer que ésta se derrumbe. Es ésta la tercera manera 
entre las de Eisimenis para combatir per forgz" y el autor advierte que 
se ha de hacer muy disimuladamente para que los sitiados no se den 
cuenta, por lo que se ha de iniciar la cava detrás de unas tiendas o de 
alguna otra cosa alta y se ha de esparcir la tierra qiie se saque para 
que no forme moiitón. A medida que se abre el túnel, se va apuntalando 
con maderos y tablas hasta que . se calcula que la excavación ha llegado 
bajo el muro. Entonces se pega fuego n toda la madera del apuntala- 
miento y el terreno cede, provocando el derrumbamiento dc la muralla 
en aquel punto. Los hombres de armas estarán preparados para entrar 
al asalto por el boquete qiie así ha quedado abierto en la fortificación. En 
general, según Eiximenis, este golpe suele darse de noche para que los 
sitiados estén más desprevenidos. 

'Tras esta sumaria y concreta explicación, Eixiineiiis dedica todo un 
capítuloM a las medidas que los sitiados pueden tomar para defenderse 
de las onves. 

Claro está que la mayor seguridad consiste en que el castillo esté asen- 



tado sobre roca viva, pites eii ese terreno no se puede escavar, pero esto 
pocas veces es posible. También aumenta la dificultad, de la excavación 
el que el foso sea m ~ i y  ~rofundo,  pues ha de pasar por debajo de él. 

Cuando el sudo es vulnerable, los sitiaclos han de estar muy atentos, 
con vigías en las torres y en tod'os los lugares altos, desde donde se di- 
vise bien el campamento enemigo, para descubrir si en algún punto 
estin abriendo boca de mina o si han puesto algún obstáculo grande que 
pueda ocultarlo o si se les ve transportar tierra. Si hay alguna sospecha de 
que se hace cava, pueden poiiersc al pie del muro y en sn interior 
vasijas melilicas vacías quc avisarán con su tintineo al moverse por la 
trepidación del subsuelo. 

Entonces los sitiados deben hacer su contracava, rápidamente y en 
dirección exacta para encontrarse con la cava de los sitiadores. En esa 
contracava se hacen y disimulan pozos llenos de  agua o de orina y se pre- 
vienen en la entrada grandes tinas llenas de los mismos líquidos. Cuando 
las dos caves se encuentran, los sitiados deben retroceder atrayendo a los 
asaltaiites para que caigan en los pozos tapados y para que se aneguen en 
la inundación que van a producir las tinas de la boca al ser vertidas. 

Como la excavación ha de ser lenta, los sitiados pueden tener tiempo 
de hacer fnso y levantar un segundo muro o al menos una bastida tras 
el punto al que creen que va dirigida la mina, de tal modo que cuando 
se desploine 1111 trozo de la muralla exterior, los asaltaiites vean cortado su 
paso por esta otra pared, de piedra o cle madera, ripidainente levantada. 

Hasta aquí la teoría del tratadista Eiximeiiis. Veamos ahora las oca- 
siones en que fue aplicada según nuestras crónicas. 

Desde luego, la cava no puede utilizarse más que en asedios esta- 
blecidos en toda regla y de cierta duración, pues este trabajo requiere 
bastante tiempo. 

El ejemplo más característico es el de la conquista de Mallorca, donde 
se hicieron varias caves y éstas resultaroii decisivas. Pero más adelante 
estudiaremos en conjunto la acción de los ingenieros en aquella campafia 
y se verá el papel que las minas desempefiaron. 

En el azaroso sitio de Burriana, ya mencionado, y tras el fracaso del 
castell de fusta a que luego nos referiremos, el rey y sus consejeros deci- 
den hacer caves. No especifica el Libre su número, pero sí nos dice que 
salían al foso ", o sea que no llegaban hasta el riluro para derribarlo, sino 
que íinicameiite servían para situar a los guerreros al pie de la fortifica- 
ción. Al amparo de aquellas trescientas cledes que Entenza había colo- 
cado en torno al foso, al sonar las trompas poco' después del alba, salie- 
ron los sold,ados por las caves y se lanzaron a escalar una torre que ha- 
bía derrocado el fondvol. Tras una pequeíía resistencia de 1'0s moros, esto 



fue suficiente para que al cabo de dos días se tratara la rendición de la 
ciudad. 

Desclot nos habla de otra cava que pone en acción y en plena realidad. 
la doctrina d,e Eiximenis. Durante el sitio de Gerona por los franceses, 
en 1285, Felipe el Atrevido se descorazona al ver que nada consigue com- 
batiendo con escudo y lanza, ni tampoco lanzando piedras con siete u 
ocho máquiiias. En vista de ello ordena que se haga una cava y los maes- 
tros que llevaba a tal fin se disponen al trabajo "C.  Pero les resulta difícil 
encontrar un lugar apropiado, porque la ciudad de Gerona está construi- 
da sobre roca; al fin hallan una veta de tierra donde se disponen a excavar, 
aunque aquel punto n,o sea el mcjor. En fin, abren una caca grande y 
larga, con la que llegan a apuntalar el muro. Pero Rainón Folch de Car- 
dona se da cuenta de la obra desde el primer moniento y, con entero 
disimulo, levaiita otro muro interior sentando en seco grandes piedras 
que había dentro de la ciudad. Y cuando el primer muro cayó por virtud 
de la cuva, los asaltantes se encontraron con este otro, se desalentaron y 
desistieron de seguir excavando. Por la foima en que Desclot habla de 
esas grandes piedras que había dentro de la ciudad (es decir, que no las 
sacaron demoliendo otco edificio) y de cómo las sentaron en seco, nos 
parece verosímil suponer qiie debía tratarse de sillares de alguno de los 
monumentos romaiios cuyas ruinas aún se verían por aquella época 
en Gerona. 

Una galería como la cava, pero construida sobre el suelo, es la que el 
Libve dels feyts llama casa coberta en la conquista de MallorcaU7. Por 
analogía con las que van bajo tjerra, el tcxto llega a denominarla cavn a 
pesar de ser complctaiiiente distinto su método de construcción, que apa- 
rece explicado con mucho detalle. Se utilizó el ?nantell de Jaspert de 
Barbeva, que  iba sobre ruedas. A medida yue éste avanzaba, protegía el 
trabajo de los hombi-es que hacían la casa clavando eii el suelo dos 
hileras de palos terminados en horquilla en su extremo superior. Los cos- 
tados se tapaban con dedes y como cubierta se atravesaban palos que 
soportahan un techo de ramaje y tierra, con espesor suficiente para amorti- 
guai. los golpes de las piedras que pudieran tirar las algawades. La cons- 
triicción se hizo hasta el foso de la ciudad como una de las vías de aproxi- 
mación al muro. 

Llama Eixiineiiis cmes o casetes al aparato que en Dcsclot, Muntaner y 
Pedro el Cerenlonioso se denomina gata, máquina que fue usada con 
nombres análogos en todos los países de 0ccid;nte. 

Estas cases se deben hacer, segíin Eixiinenis de madera bien grue- 
sa, que no se pueda romper por nada que le caiga encima, ha de estar 
formada por cuatro pilares sólidos, tendrá cuhiei-ta a dos aguas y estará 
toda forrada exteriormente por cueros crudos de buey, que son incombus- 



tibles. Se puede hacer la ciisa tan grande como se quiera y de forma cua- 
drada o rectangular, ancha o larga, segí~n los honibres que se quicra nco- 
modar en ella. Puede correr sobre ruedas pequeñas que la acerquen hasta 
el muro, si iio Iiay foso. En el caso de que haya foso, se puede relleiiar éste 
con ramas y tierra para que pase la casa por encima. Y aunque no llegue 
a tocar el muro, veinte o treinta hombres alajados en su interior pueden 
manejar una gran viga con la cabeza aguda y herrada para remover a 
golpes las piedras del muro, y luego apartar las piedras movidas y abrir 
boquete con ayuda de uii gran gancho. 

La descripcilin corresponde a la del ariete clásico, al que Eixinieiiis, 
Jaime 1, Muntaner y el Ceremonioso llaman hussó, aunque el texto moder- 
no de la Crónica de Jaime 1 sustituya la palabra por at.iet OQ al utilizar el 
que había servido para derribar las casas de N'Atbran y de otros perso- 
najes en h?ontpellier, en la destruccilin de casas de los que habían huido. 

Volviendo a las gutes, vernos cómo es uno de los medios puestos en 
juego por Felipe el Atrevido frcnte a Gerona y nos dice Desclot 'O que 
servían para acercarse al muro y conienzar la caua a menor distancia, 
que eran de madera gruesa y que estaban totalmente cubiertas de cueros 
de bney. Pero cuando estaban ya al pie delmuro, Ramón Folch de Car- 
dona preparó q~iinientos sirvientes bien armados que hicieran una salida 
nocturna, llevando eii una mano un cantarillo de aceite y en la otra una 
antorcha encendida. Antes de que los frai~ceses se dieran cuenta, habían 
llegado hasta las gates, derramado el aceite sobre ellas y prendido fuego 
con las antorchas, destruyendo así los flamantes ingenios, en los que inu- 
rieron quemados el maestro que los había construido y otros hombres 
que dormían dentro. Nadie se atrevió a enfrentarse a los quinientos sol- 
dadas y tod'os ellos se reintegraron sanos y salvos al recinto de la ciudad. 
Este episodio queda confirmado, incluso en sus detalles, por parte france- 
sa, eii la crónica latina de Guillermo de Nangís. 

Eii los Usutges aparece junto a gata la voz gossa entre los ingenios 
que los vasallos no pueden emplear cuando lucheii contra su señor. 
Debe tener sentido aiiálogo al de gata: apareciendo en una enumeración 
de Raimbaut de Vaqueiras 72 y bajo la fornia provenzal gousa en la 
Cancó rle la CrozadaT3. Su identidad con gata parece evidente, puesto 
que eii bajo latín el mismo artefacto aparece bajo los nombres cattus, 
gattus, capsa, cuusin, gucin y gussa. 

Miquinas para asaltar la fortaleza 

De las iiiáquinas empleadas pala dar el asalto a una fortaleza, la más 
imponente es aquella quc los cuatro cronistas llaman castell cle fusta y que 



Eiximenis denomina bustih. Tambitn es arma muy antigua, teniendo es- 
pecial celebridad algíin castillo de madera empleado por César en la 
guerra de las Galias, del que Viollet-le-Duc hizo una reconstrucción grá- 
fica, popularizada últimamente -con otras máquinas de guerra- por una 
serie de juguetes alemanes de primorosa exactitud. 

Ateniéndonos en primer lugar al capítulo CCXCIIII del DotzL del 
Chrestih, hemos de decir que el castell de fusta ha de ser más alto que los 
muros del lugar que asedia r 4  y por tanto ha de construirse sobre el terre- 
no, midiendo previamente la altura de la muralla que se va a atacar. 
A esta medición dedica Eiximenis el capítulo CCXCV, explicando diversos 
procedimientos para hacerlo r% El primero es sencillamente el buen ojo 
del mestre, pues hay algunos con tan buena estimativa que apenas se 
equivocan en el cálculo. Pero con más ciencia, se puede utilizar para la 
medicióii el cuadrante o el astrolabio. La tercera manera es sacando la 
proporción de la sombra del muro con la de un palo clavado en el suelo; 
pero como no puede uno acercarse hasta el muro para medir la sombra, 
se lanzará hasta él una saeta con una cuerda que nos dará la medida. 
Si no hay sol, todavía propone el sistema de lanzar una mira desde el 
suelo, por el extremo de un palo que tenga la misma altura que el obser- 
vador, hasta la parte alta del muro y asegura que la distancia de la cabeza 
al extremo superior del palo corresponde exactainente a la altura del 
muro; la explicación no resulta convincente ni inteligible, aunque Eixi- 
menis asegura que los geómetras lo demuestran. 

Demos por medido el muro siguiendo cualquiera de estos métodos 
y vamos a la construcción de la hasticla o castell de fusta, volviendo al 
capítulo anterior del DotzZ.. 

El coste11 de fusta debe estar cubierto de cueros de buey para evitar 
que puedan incendiarlo. Habrá de aproximarse al muro, para lo cual se le 
hará correr mediante poleas y cuerdas sujetas a postes que se habrán 
fijado en el suelo. Si hay foso que salvar, éste habrá de ser rcllcnado o 
bien se tenderá una especie de carriles sobre los que pase el castell. En 
todo caso, la maniobra habrá de adaptarse a las circunstancias del terreno 
y el mestre dels ginys habrá de idear el procedimiento que convenga. 

El castell rle fusta que describe Eiximenis tiene tres pisos: el más bajo 
queda frente al muro y albergará hombres provistos de picos que se 
dedicarán a abrir boquete; otro piso queda a la altura del adarve y ten- 
drá un puente levadizo que se tenderá a lo alto del muro para que por 
él salten a la fortaleza los guerreros destinados a esta misión; el último 
piso es una posición dominante para que desde ella cuhran y protejan los 
I>allesteros a los que da11 el asalto. El resto de la hueste estará a punto 
para escalar el muro en cuanto los del custell hayan abierto el camino. 

En las crónicas hay mención de varios castells rle fusta. En primer 

29 



lugar, Desclot se refiere a dos que sc hicieron en Mallorca y de los que 
hablaremos luegon1. Pero el relato más curioso es el que hace el ~ i b v e  
dels feyts al narrar el sitio de Burriana 17. 

En el campamento, se presenta al rey un tal Nicoloso d'Albengueiia, 
que ya había construido ináquinas en la campafia de Mallorca y cuyo 
nombre se halla en el repartimiento de tierras de Valencia con el título de 
"ingeniarius domini regis". Nicoloso le dice al monarca que Burriana se 
puede tomar en quince días si le da madera de la mucha que hay de 
almez y de otros árboles, con la que construirá un castell de fusta, que 
funcioiiarl~ lo mismo que hi7a funcionar los tmbuquets en Mallorca. Al 
rey le paréce bien la proposición, pero quiere coiisultarla con sus conse- 
jeros. 

Estos consideran que si el castillo se hace, el objetivo se alcanzará, 
pero piden aclaraciones respecto a la forma de hacerlo. El rey contesta 
que eso "ya lo habían visto hacer en Mallorca" y empieza a dar explica- 
ciones mientras manda llamar a Nicoloso. 

3 n  palabras del propio Jaime 1, el castell teiiclrá dos bases a cada 
lado, o sea cuatro, más otras dos bases delante y detrás, sobre las que 
se levantarán dos pisos: uno a inedia altura y otro eii lo alto. Arriba ha- 
brá uri grupo de hombres de los que la mitad serán ballesteros y la otra 
mitad se dedicarán a tirar piedras. Todos ellos protegerin el asalto que 
han de dar los del piso de abajo por una torre ya. derrocada. El castell 
se pondrá en el extremo del foso. 

Mientras el rey da estas precisi'ones, llega medre Nicoloso y las coiifir- 
ma, por lo que los consejeros aprueban y piden que se haga lo más rápi- 
damente posible, einpezando por cortar madera y traerla al campamento. 
El rey ha anunciado que el castillo podrá estar construido en ocho dias. 

Eiitretanto el fondool tira con muclio acierto e impide que sean fre- 
cuentes los disparos de dos algavrarles inuy buenas que tienen los sitiados. 

Una vez terminado el castell. el lnestre dispone que avance un ?iiantell 
de cledes para proteger a los hombres encargados de fijar en el suelo dos 
áncoras por cuyas rodetas se clavan estacas y hierros para poner las 
cales por donde había de correr el castell de fusta. El maestro pide que 
a la mañaiia siguicnte estén preparados hombres para tirar y él mostrará 
cómo ha de ir la máquina. 

El rey sigue las instrucciones de Nicoloso, mandando venir doscientos 
hombres de la hueste de Daroca y otros doscientos de la de Teruel, pero 
no esti totalmente confornle con las disposiciones del mestre, a quien 
expresa sus temores. Jaime opina que habría que retrasar dos días la 
operación por miedo a que las alga&ades moras hagan blanco fácilmente 
en el casiell. Durante esos dos días se podría reforzar la máquina con 
cuerdas y maderos que . se traerían de las naves, pero Nicoloso replica 
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secamente que "no és aquest loch per fer aqueles iiiestries". Por último, 
el rey se somete, reconociendo que el maestro sabe más que él. 

Sin embargo, la experiencia iba a dar la razón al prudente rey, pues 
la cosa resultó catastrófica. 

Pusieron manos n la obra, los hoinbres tiraron de las cuerdas, el castell 
comenzó a moverse, pero pronto se atascó mientras el enemigo lanzaba 
una lluvia de saetas sobre el grupo, en inedi'o del cual estaba personal- 
mente el rey armado protegiéndose con el escudo. La situacihn era tan 
comproinetida que no podían siquiera evacuar a los ocho o nueve heridos 
que ya había, a pesar de lo cual, sin más protección que la de los escu- 
dos, consiguieron transportar el castell a mitad del cainino que hab{a de 
andar. Y en ese momento Nicoloso se asustó y pidió al rey que retirara la 
gente y que le diera un número de hombres capaces de realizar la ma- 
iiiobra de noche y en completo silencio para que al amanecer apareciera 
por sorpresa la nláquina junto al muro. Así se hizo y Jaime 1 volvió a su 
tienda con más sed quc la que había tenid'o en toda su vida: ya antes de 
comer tuvo que beberse dos copas grandes de vino con agua. 

El rey se queja de que entonces no acudió nadie cn sil ayuda y el 
foliivol dejó de tirar, con lo que los moros pusieron en marcha su mejor 
algarruda y antes de que el monarca hubiera comido ya habían acer- 
tado lo menos diez proyectiles en el castell de fustu. 

Disgustadísiino, ordenó Jaime que viniera el mestre en cuanto hubiera 
coiiiido y, al tenerlo en su presencia, lo reconvino por no haber hecho 
caso de sus observaciones. 

En fin, no encontraron hoinbres quc se atrevieran, en pleno día, a 
retirar el castell para arreglarlo fuera del alcance de las algat~acles, por lo 
que lo dejaron abandonado toda la noche, a lo largo de la cual recibió 
más de cien impactos. La compañia del rey fue con cuerdas, aiitcs de 
salir el sol, consiguiendo apartar el castell, pero vieron que estaba ya tan 
desmantelado que lo abandoiiaron. Y en adelante -dice Jaime 1- "no 
volguem usar d'aquela inaestria d'aquel castell". Los ricos hombres y 
los obispos decidieron que siguiese tirando el foniuol y que se hiciesen 
caties para tratar de resolver la situación. 

El fracaso de Nicoloso y su flamante coste11 rle fusta significó un retro- 
ceso, un motivo de desnioralización en la tropa, por lo que incluso sc llegó 
a pensar en levantar el sitio de Burriana, que todavía se prolongó y fue 
muy duro. Como ya hemos dicho antes, sólo las caves decidieron la rendi- 
cióii de los moros. 

A pesar del mal recuerdo, Jaime 1 volvió a usar un wistell de fusta 
por lo menos otra vez: frente a Pomar, en la. lucha contra lor nobles ara- 
goneses rebeldes. Pasa el Cinca por ivIonzón, llega a Pomar, monta un 
fondvol y inaiida hacer un castell de fusta, pero los sitiados tienen una 



blrgola con la que les impiden emplazar el fondvol y acercar el castell, 
eii vista de lo cual el rey manda buscar la brigola de Tortosa para en- 
freiitarla a la de los rebeldes. En este momento se inicia una mediación 
de los obispos de Zaragoza y Hiiesca, por lo que el rey levanta el campo 
y vuelve con su hueste a Monzón ' 8 .  

Desclot nos habla de los cadufals e castells de fiist qul: Felipe el 
Atrevido hizo arrimar a los muros de Gerona, pero que no tuvieron nin- 
guna eficacia ante los certeros disparos de los ballesteros sarracenos, que 
luchaban a las órdenes de Ramón Folch de Cardona, con sus buenas ha- 
llestas de dos pies. No había francés que se atreviera a asomar la cabeza 
ni la mano, pues instantineamente resultaba herido. 

En la campaña del Rosellón 'O, Pedro el Ceremonioso manda a su 
almirante que construya un castell de fusta para combatir la villa de Argi- 
lers, pero no vuelve a mencional-lo ni sabemos qué resultado tuvo. 

El ingenio inás elemental, pero más típico dar el asalto a la 
fortaleza son las escales, que naturalmente han de ser proporcionadas a 
la altuin del muro y que pueden hacerse de muy diversas formas: escaleras 
de mano ordinarias, o bien un simple poste con tacos clavados como 
peldaños en toda sil longitud, o escaleras de cuerda provistas de gar- 
fios en su extremo para engancharlas en las almenas, etc. Si no las nom- 
bran Jaime 1 ni el Ceremonioso, liay que suponer que la omisión es debida 
a que se dan por supuestas cuando se habla de que los hombres de ar- 
inas empiezan a escalar una muralla. Desclot dice que había muchas 
en el sitio de Mallorca " y en otros lugares alude a las piedras que se 
tiraban contra los escaladores. Las llebvsres de Ramón Folch, en ~Lrona ,  
aplastaron a los franceses que subían por unas escales grandes y altas, 
de patas gruesas y escalones redondos ". 

Muntaner cuenta que las tropas de Tesí Jaquería, genovés que se une 
a la compañía catalana oon el fin de recobrar la posesión del castillo de 
Fulla, llegaron a éste la noche de  Pascua (25 de marzo de 1307) y, a la 
hora de maitines alzaron en el muro las escules que traían fuitices, es de- 
cir, hechas de antemano, como si supieran cuál era la altura de la muralla. 
Antes de que los defensores se apercibieran, ya había sobre el muro treinta 
hombres armados; se hizo entonces de día y, aunque se entabló una cruen- 
ta lucha, la sorpresa fue suficiente para tomar el castillo y abrir sus 
puertas a la tropa 

En otro pasaje AMuntaner menciona conjuntamente escales e g ~ u e i s  
e altres artificis. Esta voz gmers, que no trae el Diccionavi de Alcover- 
Moll, debe ser equiiialente a la palabra grua, que aparece una sola vez 
en la Crónica de Pedro el Ceremonioso En Argilers está el rey ata- 
cando la casa de Pujol con el giny mujor de Barcelona y con otro de dos 
cuixes, Logrando hacer un gran boquete en el muro. Y, por otra parte, 
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manda aparejar una grua y mucha leña y raiiiaje para combatir con 
bucons y otros pertrechos. Desgraciadamente no nos cuenta lo que pasó 
después, así es que no hay ningím elemento para saber en qué consistía 
esta grua. 

No cabe duda, por el contexto, de que era una máquina para acercar- 
se al muro y atacarlo. La leña y el ramaje podían ser para rellenar el 
terreno o para formar una protección. 

A falta de otros indicios, creo que hay que atenerse a la significación 
genérica de la palabra y "gi-ha" -inspirada en el largo cucllo dc la 
grulla para describir la forma de la máquina- es un vocablo vivo que 
todos entendemos perfectamente en su acepción mecánica para levantar 
pesos. Ha de descartarse la suposición de alynos autores de que sca un 
ingenio balístico. 

Si relacionamos el significado de grua con algunas ilustraciones de 
códices, nos inclinamos a pensar que se trata. de ese ingenio formado 
por una gran palanca que lleva en su extremo una pequeña plataforma a 
fin de elevar uno o más hombres hasta lo alto del muro. Es decir, se 
tratará de una máquina que describe Vegecio y que en latín se llamó 
tollono, tollonus o tolleno, en castellano toleno o tolerón y que también 
recibió los nombres de gnia o grulla, cuervo, cigüeña, etc. Efectivamente, 
servía para elevar hombres en un cajón hasta la muralla o al menos para 
establecer un puesto de vigía. 

Y con esto hemos revisado ya todas las voces de ingeniería militar que 
aparecen en las cuatro grandes crónicas catalanas. 

Los ingenieros en la conquista de Mrrllorca 

Vamos a ver aliora cómo operaban los ingenios y cómo secoordinaba 
la acción en una graii empresa b8lica. Para ello, nada mejor que seguir 
el relato de la conquista de Mallorca, tan minuciosamente descrita en 
el Libre dels feyts de Jaime 1 y en la Crónica de Desclot. Hay que decir 
que ambas narraciones coinciden al presentar el desarrollo de los he- 
chos, si bien un texto y otro se complementan. Mientras el Libre dels feyts 
nos revela los designios del mando en cada fase de la conquista, reflejando 
las opiniones del rey y de sus capitanes en los consejos, Desclot nos cu,enta: 
en cambio, vivos episodios de lo que ocurría en la línea de combate y, en 
este sentido, suministra detalles preciosos para nuestro objeto. 

Efectuado el desembarco y tras las primeras escaramuzas a campo 
abierto -en una de las cuales mueren los Montcada- la hueste ha 
plantado su campamento ante las murallas de la ciudad y se dispone al 



asedio. Aquí es donde van a entrar en juego las inAquiiias de guerra y 
todos 1'0s recursos de la ingeniería militar. 

La ciudacl de Mallorca -la actual Palma- estaba totalinente rodea- 
da de murallas y fosos. No hubiera sido fácil para el ejército aragonls 
sostener un cerco ~rolongado en busca de una rendicióii por hambre y 
sed, ya que se hallaba muy alejado de sus bases, en una isla hostil, lo que 
había de acarrear grandes dificultades de apro\~isioiiainiento y, por su- 
puesto, la imposibilidad de contar con tefuerzos y tropas de refresco si la 
campaña se prolongaba. No había más reinedio qne resolver el proble- 
ma por la vía rápida, mediante un gran despliegiie de los medios con 
que contaba la ingeniería de la época. 

En cuanto queda establecido el canipamento, el rey manda que tire11 
"els ginys e els trabuquets" (Desclot). Los ingenios que se niencionan en 
este primer momento son cuatro: dos ~rabt~quets, un fondo01 y un man- 
ganell turyuds. De estas máquinas, habían venido ya hechas y trans- 
portadas en las naves un trabuguet y el fonlvol, al que el Lihre llama iii- 
distintamente alnmjdnech. Los hombres de Marsella, que venían en cuatro 
o cinco navcs, ofrecieron al rey construir un trabuquete, utilizando para 
ello madera de la arboladura de sus barcos. 

Los defensores sarracenos habían visto ya descargar las máquinas de 
las naves y se apresuraron a construir, por su parte, dos trabuquetes y 
catorce algarradas que debieron emplazar sobre la muralla, ya que se 
veían desde el cainpo de los atacantes. Nos dice el Libve que una de 
esas algarradas rnoriscas era la mcjor que se haya visto jamás, pues sus 
tiros llegaban a atravesar cinco o seis tiendas. En compensación, uno de 
los trabuquetes cristianos traídos por mar alcanzaba mucho miis que los 
del eilemigo. 

Así pues, desd'e el primer momento del sitio queda empeñada una 
lucha de artillería. 

Al aparecer las máquinas sarraceiias, las máquinas cristianas vuelven 
sus tiros contra ellas y logran averiar los trabuquetes, así como abrir al- 
guna brecha en e! muro. Cnando los moros sufrieron estos destrozos, re- 
currieron a un ardid para evitar que los sitiadoies contiiiuaraii disparando 
sobre sus maltrechas miquinas. Y el expediente consistió en coger a todos 
los cristianos que vivían dentro de la ciudad y exponerlos en el muro, 
precisamente en el lugar de los trabuqnetes, para privar a los asaltantes cle 
diiigir hacia allí sus tiros, pero no por ello cejaron éstos en el ataque, 
pues el consejo del rey con sus barones decidió que no por esto podían 
detener su acción y que si algún cristiano moría, su alma kía derecha a 
Dios. Es de notar que, según nos dice Desclot, ninguno de los cristiatios 
colgados en el muro sufrió el menor daño, por lo que los moros optaron 
por retirarlos de allí y meterlos en la prisión. 



Ahora bien, este cruce de disparos no podía tener más efecto que el 
de ir quebrantando lentamente la fortificación y producir algunas bajas. 
Y a don Jaime le corría prisa poner en marcha algún medio de aproxima- 
ción a las miirallas para abrir camino al asalto. Entonces comienza la 
guerra de minas, cuyos trabajos han de ser protegidos por las máquinas 
balísticas. 

En primer lugar, Jaspert de Barberi construyó "un mantel1 que anava 
damuiit de 1-odes", es decir, uii mantelete o barrera móvil para ir avan- 
zando con él y protegiendo a los trabajadores que realizaban la obra. 
De este modo hicieron una "casa coberta", o sea, un corredor cubierto 
con cledas, seguramente de madera y ramas, que partía del lugar donde 
estaban los trabuquetes y se dirigía hacia el foso. 

El conde de  Ampurias, a quien vernos en el relato como el más entu- 
siasta promotor de obras de ingeniería, puso otro mantelete junto al 
foso y amparándose en él comenzó la excavación de una mina. Otro tanto 
hizo el rey Jaime en distinto lugar. Y así van progresando hacia las mu- 
rallas tres vías protegidas: la de Jaspert de Barberi sobre tierra y las 
dos cuties del rey y del conde por debajo del suelo. 

Los trabajos adelantaban gracias a que los hombres de armas no rehu- 
saban participar en tareas serviles como la excavación o como el acarreo 
de piedras para las máquinas. Su diligente prestación era estimulada por 
las predicacioues de un dominico llamado fray Miguel y por las beiidi- 
ciones de hay  Berenguer de Castellbisbal. 

El rey ordenó también circunvalar el campamento con valla y foso, 
dejando únicamente dos puertas por las que entraban y salían los hom- 
bres que venían a trabajar de día y por la noche se retiraban a dormir en 
las naves. 

Las máquinas de guerra habían de desempeñar otro papel como con- 
secuencia del incidente con el jefecillo moro a quien el Libre llama Ifan- 
t iU,  al que Desclot dice En Fatitli o En ~ a t i l l i  y cuyo nombre sería 
Fath-Ellah o Fatih-Ellah. Este guerrero se fortificó con sus hombres en 
un monte desde el que cortó e1 curso de agua del que se aprovisionaba 
el ejército aragonés. Una expedición de castigo lanzada contra él lo apresó 
y deshizo su tropa. Y entonces, con objeto de desmoralizar al enemigo, 
entraron en acción las máquinas, lanzando al interior de la ciudad la 
cabeza de Fatih-Ellah según el Libre dels feyts y nada menos que ciia- 
trocientas doce cabezas de moros muertos, seg.Ún Desclot. 

Mucha impresión debieron causar estos macabros proyectiles, puesto 
que a continuación el rey inoro de Mallorca presenta proposiciones 
para una rendición, en la que naturalmente busca las mayores ventajas, 
por lo que los consejeros de Jaime 1 no las consideran aceptables. 

Entretanto el pahorde de Tarragona había hecho otra cava muy 
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grande, con la que se consiguió el derrumbamiento de una torre, arras- 
trando en su caída a tres moros. El desplome causado al incendiar los 
apuntalamientos subterráneos se ayudó esta vez con el expediente de 
atar una gúmenu, o sea una cuerda gruesa, al pie de la torre y tirar 
de ella arrancando las piedras en6rgicamente. 

Esta cava había sido abierta por argenters, interpretándose que se 
trataba de mineros de las explotaciones de plomo argentífero de Bellminit 
y Falset. 

Buscando siempre el medio de aproximarse todo lo posible a la mu- 
ralla por varios sitios, dos hombres de Lérida llamados En Proet y En 
Joan Hixo, con otro compañero, se ofrecieron al rey para rellenar el foso, 
poniendo en él capas alternas de leña y de tierra. El trabajo duró 
quince días y los moros no lo pudieron impedir por lo cerca que estaba 
la hueste protegiendo tal labor. 

La reacción de los sitiados se manifiesta en una acción de contra- 
cavas. Un clomingo, mientras esperaba la comida, se entretenía el rey 
con el obispo de Barcelona y otros caballeros mirando cómo tiraban 
las máquinas, cuando se fijó en que salía lmmo por la parte del foso. 
Era la salida de una cava hecha por los moros, novedad que le causó 
gran preocupación. Inmediatamente mandó a cien hombres armados y 
provistos de azadas para que desviaran la acequia que suministraba el 
agua a l  campamento y la dirigieran hacia aquel punto del foso, con 
lo que se logró apagar el fuego sarraceno. 

Otra contracava de los moros vino a dar de lleno en una de las que 
tenían los cristianos. Hubo lucha en su interior y los catalanes fueron 
desalojados de su excavación. Pero el rey envió a la boca una ballesta 
de torno que hirió a los dos primeros atacantes, a pesar de que iban 
con escudos, lo que provocó la retirada de todos a la ciudad. 

A todo esto, entre los consejeros del rey empieza a cundir cierto 
arrepentimiento por haber rechazado la propuesta de rendición del moro, 
por lo que Jaime 1 decide cortar ese principio de desmoralización in- 
tensificando los preparativos para el asalto final. 

El italiano Nicoloso d'Albenguena construye un mtell  de fusta para 
el rey y otro castell es hech'o por el conde don Nuño Sanz aprovechando 
los restos de dos trabuquetes desmantelados. Mientras intentan acercarlos 
al foso, un trabuquet sarraceno rompe una pata al ya citado Arnaldds, 
quedando averiado, por lo que se intenta sustituirlo por el trabuquet 
de A4arsella, que al parecer no se usaba en aquel' momento. Pero la 
miquina había quedado hundida en el barro producido por las lluvias 
y en tres días no consiguieron moverlo de donde estaba para emplazarlo 
debidamente. Este dato dice bien claramente lo pesados que eran tales 
ingenios. 



Arnaldas quedó arreglado y volvió a lanzar sus potentes tiros a los 
muros, a la ciudad y a donde querían. No cabe duda de que Arna1di.s 
era una máquina eficiente y estaba hábilmente manejada. 

Todos los hombres de la hueste se ponen a hacer una cava cerca 
de la del conde de Ampurias. La víspera de San Andrés la cava del 
conde produjo la caída de veinte brazas del muro mayor. Debió ocurrir 
por la noche, como aconseja Eiximenis, puesto que la tropa se dio 
cuenta al levantarse el día de dicho apóstol -viernes, 30 de noviembre 
de 1229 - e inmediamente los hombres se armaron y se lanzaron al asalto 
por la brecha. 

Sin embargo, el ataque resultó infructuoso, 'tras duro combate, por- 
que los moros, en previsión del suceso, habían alzado dentro otro muro 
de tres brazas de alto, coronado por mchfalcs de fusta e balestanas, 
es decir, saeteras. 

El conde de Ampurias tenía una decidida vocación de íapador y, 
sin pérdida de tiempo, hace socavar el muro y la torre de poniente, 
apuntala la mina, le pega fuego y consigue que caigan al foso la torre 
y el muro. Todo ello en pocas horas, puesto que el derrumbamiento se 
produce por la mañana del día siguiente, sábado. 

Se toma el aciierdo de atacar por alli el domingo, despurs de oír 
misa y comulgar. La batalla duró desde la mañana hasta el atardecer. 
Unos trescientos cristianos -según h s c l o t  -, y muchos más después 
de ellos consiguieron entrar en la ciudad, pero finalmente fueron recha- 
zados y arrojados al foso, donde les cayó encima una lluvia de piedras, 
lanzas, cal viva y estiércol podrido. Tras esta descripción, no creo que 
Desclot sea muy imparcial a1 dar como balance del combate nada más 
nueve muertos cristianos por trescientos sarracenos. 

Tras el descalabro, vuelve el conde de Ampurias a socavar otra 
torre, haciéndola caer. Esto debió ocurrir el d'omingo 2 de diciembre y 
la torre estaría próxima a la puerta llamada Bab-al-Kofol, conocida 
después como puerta de Santa Margarita, pues en este sector es donde se 
concentraron las acciones del ejército conquistador. 

Nos ha dicho autenormente el cronista que se habían preparado 
muchas escales muy grandes y llegaba el momento de emplearlas. En 
la cava grande del conde de Ampurias se concentró un buen número de 
caballeros y sirvientes que a través de ella debieron salir a l  foso e ini- 
ciaron el escalo, llegando a subir a la muralla unos doscientos y poniendo 
en fuga momentáneamente a los defensores. Pero los que venían detrás no 
se atrevieron a subir y los moros contratacaron hasta lanzar desde el 
muro a los que lo habían ganado, muriendo treinta y tres de Astos. 

Hay, luego, un período de gran actividad bélica en el que todo el 
mundo toma iniciativas: unos disparan con los ingenios, otros combaten 



los muros, o socavan el portal hasta conseguir derrumbar la bóveda y 
prenden fuego a las puertas, que eran de hierro y cayeron al foso. 

Entrado diciembre, el conde de Ampurias dispone otra cava en direc- 
ción a la barbacana, confiándola a Oliver de Tkrmens. Cayeron trece 
brazas del muro de la barbacana, abriendo un paso por el que se podía 
llegar a pie llano hasta la muralla mayor. 

Aqni se repite el episodio del encuentro con la contracava morisca, 
así como la construcción de una ca:ai;a por el paborde de Tarragona, que 
hace caer más de diez brazas del muro mayor. Da la impresión de que 
Desclot altera el orden de los hechos y cuenta estos mismos sucesos dos 
veces. 

El castell cle fusta de don Nuño está ya aparejado, pero no hay 
modo de inoverlo por estar metido en el barro. Al cabo de ocho días, 
pasado el temporal, los de Marsella consiguen sacarlo por medio de 
cabrestantes. Lo cubren con colchones y por la noche lo acercan al 
foso. Al verlo los moros, empiezan a lanzarle piedras hasta arrancarle 
todas las protecciones que le habían puesto. En vista de ello, se opta 
por cubrirlo con redes de las naves, que contienen mejor los proyectiles. 
Y de este modo, los ballesteros que van en lo alto del castell despejan 
de gente con sus disparos la parte de muro que dominan. 

Cuando se trata de rellenar el foso con ramas y tierra para que el 
castell se acerque a 1.a muralla es cuando Desclot trae el episodio de 
la cava musulmaiia y la desviación de la acequia por orden del rey, 
que ya hemos narrado. Esto confirma que en Desclot no es muy seguro 
el orden de los hechos. 

De cualquier modo que sucediera, hasta aquí hemos visto la actua- 
ción de la ingeniería diversos medios: dquines  pedreres, caves y 
castells de fusta principalmente. Todo ello había qnebrantado la forti- 
ficación en varios puntos. También estaba dañada gravemente la moral 
de los sitiados, sabcdores de que una buena parte de la isla se había 
sometido ya al rey de Aragón. 

La situación había de resolverse de una vez y Jaime 1, coi1 su sabia 
prudencia y su juvenil entusiasmo, supo hallar el momento más propicio 
para el gran ataque final. Éste se dio el último día del año 1229. Un 
soldado de Barcelona trepó al muro con un pendón y lo colocó sobre 
una torre, ayudado por otros cinco que desalojaron de aquel punto a los 
guardianes. Tras ellos entró en Mallorca la infantería y detrás la caba- 
llería. Era la hora del combate cuerpo a cuerpo dentro de los muros, 
tanto tiempo deseado. 

Había terminado la misión de los ingenieros, del imaginativo italiano 
Nicoloso, del gran zapador conde de Ampurias, de todos los demás 
cuyos. nombres no conocemos. 

38 



La acción combinada de los ingenios había decidido la suerte de la 
ciudad de lVIallorca en uii asedio magistralmente dirigido por Jaime el 
Conquistador que en plena juventud, casi un inuchacho, se reveló como 
un estratega genial. 

Por ser la empresa de las armas catalanas de la que tenemos más 
detallada iiiformación, ha sid'o también la más estudiada. Desde el 
punto de vista táctico la analizó, con gran competencia, el teniente 
coronel de artillería don Miguel Ribas de Pina en un lihrito titulado 
"La conquista de Mallorca pel rei En Jaume 1" y publicado en Mallorca 
en 1934. De él tomamos el plano reproducido aquí, en el que se sitúan 
las cavas, los ingenios y los movimientos de ataque, interpretando sobre 
el terreno los textos de las crónicas. 

Del inisino modo hubiéramos podido presentar otros episodios en 
que la ingeiiieria tuyo relevante papel a lo largo de la conquista de 
Valencia y especialmente en el sitio de Burriaiia, o bien en el asedio 
de Balaguer por Jaime 1 en 1228, o en el poderoso cerco que puso a 
Gerona Felipe el Atrevido de Francia en 1285, o en la cnnlpaiia del 
Rosellón por Pedro el Ceremoiiioso. Toclos estos hechos y otros más 
Iiai) sido aludidos en nuestro trabajo, pero en ninguno de ellos se em- 
plearon ingenios tan variados ni con tanta coordinación como en Mallorca. 

Como muy bien explica el general don Luis Faroudo de Saint- 
Germain en su discurso de ingreso en esta misma Real Academia de 
Buenas Letras, sobre el tema "Semblanza inilitar de Jaime el Conquis- 
tador" (12 de junio d'e 1941), la maquinaria bélica, quc liabía alcanzado 
grandes progresos en el muiido clásico, fue olvidada por la Europa 
occidental tras el derrumbamiento del Imperio romano. En cambio, 
siguió desarrollándose eiitre los bizantinos, tan aficiunados a la inecánica. 

Ellos volvieron a transmitir su conocimiento a los pueblos mediterrh- 
iieos, tanto de Oriente como de Occjdeiite. 

La noticia más antigua de einpleo de ingenios balísticas eii la Cata- 
luna medieval se refiere a la primera y efímera conquista de Mallorca 
por Ram6ii Berenguer 111, a quien parece que le aportaron estos ele- 
inentos bélicos sus aliados pisanos en aquella empresa. Pocos años más 
tarde los utilizaba el rey aragonés Alfonso el Batallador en la toma de 
Zaragoza. 

A 13 importación pisana había que añadir el ejemplo del enemigo, 
es decir, de los irnbes, que positivamente conocían y usaban tales 
ineclios de combatir, así como la difusión que éstos alcanzaron como 
consecuencia de las Cruzadas. 

No es extraño que se intensificara y perfeccionara la construcción de 
iii'iquinas, cuya utilización por las armas cristianas conoce su apogeo 



en el siglo XIII, bajo los reinados de Jaime 1 en la Corona de Aragón, 
Fernando 111 el Santo en Castilla y San Luis en Francia. 

En 1.a Crónica de Pedro el Ceremonioso suena el primer disparo de 
caíi0n. Sus naves llevan bombarda al enfrentarse con las del rey de Cas- 
tilla frente n Barcelona. Durante el siglo XIV se había generalizado el 
uso de la pólvora, mucho más eficaz en sus aplicaciones bélicas que 
el antiquísimo "fuego griego" y que los ingenios para tirar piedras. 

TambiQn Francesc Eiximenis nombra junto a las mjlquines peclve- 
res la bombarda "que hace gran ruido y espanta mucho a las gentes". 
Esta frase parece indicar que, por el momento, su efecto eramás  psico- 
lógico que material y que el daño estaba, sobre todo, en el terror que 
producía la novedad de su estampido. 

Pero pronto se fue perfeccionando la técnica artillera e impuso una 
reforma radical en los mktodos de guerra, especialmente en el arte 
&e la fortificación. 

Los castillos han de transformar su arquitectura para defenderse 
de las nuevas armas y también para dar emplazamiento dentro de sus 
muros a las piezas de artillería. 

Por un tiempo coexisten las viejas máquinas con las modernas armas 
de fuego, siendo el siglo xv una época de transición, tanto para los arti- 
ficiero~, que van variando y mejorando los tipos de cañones, como para 
los arquitectos de castillos. 

En los primeros años del siglo XVI y en la Cataluña del otro lado 
del Pirineo, en Salses, tres o cuatro legiias al norte de Perpiñán, el cas- 
tellano Ramírez construye el primer castillo que ya no pretende dominar 
el terreno en altura, sino agazaparse en el suelo para protegerse mejor 
de las poderosas armas de la Edad Moderna. Ya no tendrán los cas- 
tillos torre del homenaje que seiioree el país, ni tampoco almenas ni 
matacanes. Baluartes y casamatas desarrollarán una ciencia munitoria 
mucho más com,pleja, codificada en su día por el mariscal de Vauban. 
Se uniformarán las fortalezas, perdiendo aquella peculiaridad que cada 
castillo tenía, respecto a los demás, en la Edad Media. 

Y las guerras habrán ganado en técnica lo que han perdido en color 
y en pintoresquismo. Por eso nos atrae y nos emociona la bizarra es- 
tampa de aquellos primitivos ingenieros militares cuyas gestas hemos 
seguido a través de las cuatro grandes crónicas de Cataluña. 





Los textos del "Dot~h del chrestia" de Francesc Eiximenis se transcriben lite- 
ralmentc del incunable de Lambert Palmar, Valencia, 1484. 

La  Crónica de Jaime 1 o "Libre dels feyts" sigue el texto antiguo, segíiii 
la edición revisada por Miquel Coll i Aleiitorn, en Editorial Barcino, lo  mismo 
que las Crónicas de Desclot y de Ramón Miintaner. En cuanta a la de Pedro el 
Ceremonioso, se sigrie la edición de Amédée Pagel en BihliothBque Meridionale, 
Touloiise, 1042. 

1. "Capital CCXCIII. Com re deu esvahir per comhatre. / Posaren encara 
la q~iartn manera de combatri los lochs assetjsts, c iiquiiesta es per forw. E squesta 
manera ha moltes species. / La premera es que elis los combaten nh bnlcstcs c ab  
archs sagitaris, ab darts c ab pedres en fones entant que aquells qui son dins lo 
loch no gosen mostrar rcs de simateia que no  sien ferits". Eiximenis, CCXCIII. 

2. "La segona cs scalar lo mur en molts lochr ensemps; axi empero que los 
balestrers o spingarders sien axi appareliats aquí mateix; que no  lexen ncgun 
siar al mur qui contrast als pugauts per les scalcs. l'ertal ciutat que vol csser 
segura daquest combatiment, deu tostemps los murs fer tan alts que nos puxen 
scnlar. E p s m n  los grans philosofs quc mur qui haja nl menys XXXV passos 
dnlt nos pot @mes scalar; ne los assctjants poden regir scala que lii sia bastant 
miijorment que sien esvahits ppcr aqtiells qui son dins". Ibidcm. 

3. "La terca es per cavar c sots cavar lo mur; e aso fa fer fort amagadnment 
que los del loch non licrccben res; pertal fa a fer quiucom lunyet e detras qual- 
que grans ieiides o detras qualque altres coses aitcs. E deven primerament scampdr 
la terra, e non deven fer cumol, e entrant axí deveii ab pals c ab taules alt e als 
costata  osade es fermar la terra sots la qual van, e quand poden be pensar qiic 
han sots c w a t  ID mur, deven metre foch cn los pals quil sostenien dalt quc no 
cnygues e deven lavors exir deles caves pertal que no prinen mal; e deven 
aquells dcl stol stnr armats en guisa que d colp que lo mrir sie caygut que tuls 
a colp entren dins lo lodi per aquella part a n  lo mur es caygut. E pcrbal que 
ensimps puxen entrar molts, devcn sotscavar gran porcio del mur iinicom per 
spay ddc XV o de XX passos; e lo  decayment del mur e la cntrada soptosa dela 
gent posa fort la gent en venco. Comunament se met lo focli en la fusta que te 
la con feyta a hora obscura e denits, pertnl que los adversaris non punin res 
percebre". Ibidem. 

4. "La quarta es gitar pedres contra lo mnr o dins la vila o pedra perduda; 
e aco se pot fer ab trabuch quitrau dret, o ab  giny, o ab bombarda que fa gran 
brogit e spaventa molt les gents. E cs axi que si aytal tirar de ginys se continua 
deiiits e de dies e per diverses parts del locli ensemps, no ha al mon loch q ~ i i  
nos rctes finalment. Si empero denits trnus sb giny, pertal que sapies on dona la 
pedra, liga ab la pedra un tio cnccs de foch e veuras la pedra on iau. En cas 
quo no liiges pedres grosses per al giny, hages grans sachs cle pedres grosses e 



trau les dins !o loch, car lo sach cnciit se esquincara e les pedres escampant se 
feriran a diversex persones, faent los gran damnalge. Sobre aso sis vol entrametre 
per cert spay, sis vol en que trametra, p e s  pedres c altres coses; hoc encara cn 
lo temps e manera son comunnmcnt asci entats los mestres dels ginys". Ibiclem. 

5. "La quinta manera es per cases o per casites poques, que hom deu fer 
de fusta bc grossa, que nos pura trencar per res qui dalt vinga, qui siga cn bigues 
grosses e haja quatre pilars e bigues grcsses, e sia cuberta a dues aygues, e sobre 
tot sia ciibertn ah cuirs de  bou cruus, pertal que no si puaa metrc foch. Aytal 
casa pot hom fer de aytal granaria com se vulla". Ibidem. 

6 .  "Capitol CCXCIIII. Com se pot esvahir f o r ~ a  per bastides. / Encara si pot 
fer lo sisen esvahiment, lo  qual se fa  que lo  princep qui assetja faca fer torres e 
castells pus alts que los murs ne les torris del loch que assetja, e sien cuberts 
de  cuirs de hou cruus; pertal que no si piira metre foch, e acosten aytals torres 
fins al mur, o almenys prop, e haja ponts levadissos do les torres de fust fins al 
mur, e daqui poden los combatents trametre tanta copia de pcdres e d e  lniices 
a aquells quils stan dejus en lo mur, que per forca aquells del mur han a fer 
loch, e mentre fan loch aquells qui stan en les torres poden entrar dins lo loch, 
e altres dejus ells poden sots ells pujar per scales; e altres del stol deven apres 
pujar en les ditcs torres de  fust prestament, aui que tostcmps hi haja proii gcnt 
per defendre e per cumbatre". Eiximenis, CCXCIV. 

7. "E E n  Ramon Folcli, vcscompta de Cardona, romas n Ceron'i en l'es- 
tahliment a b  la companya demunt dita; e tantost féu barreres e barbacanes d e  
fusta per los murs e per les carrcres de  la ciutat, e féu les cases descohrir qui 
sbn foia lo mur vell a totes parts, e més-se'n la  fusta dios la ciritat". Desclot, 
cap. CLIII. 

8. "E faem aqiii 1 almanjanech que tirava a la Torra del Endador, e cledas 
denant lo fenevol". 

" 7 h quant vench a la hora de  inija.nuyt, hngren appareylades scs fayles, e eni- 
ren a les clcdes a b  tot lo poder dels cavalers, e dels escudcrs e dels homens de 
pcu qui la yns ercn. E vengren ali, foch ences en falles, al fenevol, c anaren 
escometre Dan Palegri e Don G .  de Poyo, qui tenien la vctls. E aquels qui eren 
ab Don Palegri, e a b  Don G. de Poyo, per la gran miiltiht que veercn venir 
d.aquels. dc dins, dcrempararen.los. E aqui mori Don lJalegri d-Aones, e Don G. de 
Poyo, car havien vergonya major que.is altres, e no volgren fugir. E cremaren 
lo fenevol, e anch negu d-aquels de la ost n o y  volgren acorrer". Jaime 1, 16. 

9. "E en tant, meseren 1 po'cli de  foch a les cledcs, que no s i  podien be 
aturar, cir nos ab los do 13 ost a peri los veniem acorrer. E annm tro 31 feneval". 
Jaime 1, 41. 

10. "E mitcm ma a 111 guaytes fer; la una guayta si era als genys e n les 
cledes, la altra si cia contra la porta d i  Bnrbelec, que es prop del caatell quc 
nos doiiam al Templo, la terca contra la porta de Portupi. E cascuna era de C cavals 
nrmnts". Jaime 1, 82. 

11. Jaime 1, 159. 
12. "E vench a nos Don Bií. C., quant aco f o  passat, e dix n ~ :  -Seyor, 

ja havcts vist quiil conscyl vos daven, que-lis levassets d.aqiiest logar. E nous 
hauria mester per nuyla re que ho fessets, p e q u e  vos prech que-m done t  cst 
do: que-n manets fer dedcs 81s conseyls en tra n 111 centes, o yo anar les lie 
rnetre, e ma mmpanya, que si los moras exien a nos, que.ns ncorreguessen, quar 
dels nltrcs mal acorreguts seriem. E jo sere hi de  nuyt e de  dia, e d-aqui no 
exire tro que Deus vos do Borriana. E d i  menjare; e a les vegades manat a vortra 



companya quem vinguen aiudar de niijt aini per tandes, e que m-acorren. -" 
Jaime 1, 170. 

13. "E cels de  la host feeren cledisses e tnrgues, c acostarense al pcu de la 
torra, e cavaren-la ..." Desclot, cap. CVI. 

14. "La segcna doctrina si es que lo  miir premerament fa  a forrar de  fora 
o dins, si de  fora lavors se acostuma de  forrar a b  palench alt quis faca per un 
pas o dos Iuny del mur, entre lo qual pnlench e lo mur s i  meta terra o palla be 
streia, o iiltra cosa molla, en la qual se engast la pcdra dcl giny quand hi ferra 
os empatxa per guisa que no puxa noure al mur, e dcu se guardar tostemps 
que nos puna cremar per aquelis qui scn defora. Si lo forrat del mur f a  afer 
dins lo loch, fas per semhlant manera, o ani los assetjats si han higues, o si non 
han desfacen les cases e prenen n i  dc arlucstes, cm mes los val salvar lo loch sens 
cases que perdre lo loch c les cases sirnateixs. / Prenen donchs bigues, e acosteiiles 
en b:iin al miir axicom cnsenya la present figura, e acosten les dites bigiies mentre 
piiaquen, c aso fet carreguen les dites bigues de terra o de lialla o de  fems o de  
tot, e aqo en gran quantitat, per guisa que lo mur ne sia fortificat e les gents 
h.ljen linhitacions en que stigueii segures, enquant la pedra noy dona quasi james 
o siy dona empastas perla terra aquella, e piiys la dita pedra fa  mur ensemps 
ah la dita terra ..." Eiximenis, CCCXI. 

15. "E q u m  vvenc a 'enant, a la entrada de 1.i carerma, dixeren nos per cert 
homens qui venien de  Valencia, que derrocat havien lo castell del Pug. E qunn 
nos Iio hoim, pesa.ns molt; e ab tot lo pesar que nos n.aguem, dixem que nons 
tenia dan, per co que nos hi fariem I alhe castell quant hi iriem ab la  ast. 
E manam fer XX pareyls de tapieres, en secret, que hom n o o  sahes, en Terol" 
Jaime 1, 208. El relato del episodio sigue hasta el pQrrafo 212. 

16. "E, finalment, romangucm en acort qiie.1 dilluns sigucnt comhatessem la 
vila, e, puys, trnmetriem companya a la tala, c, en aquest indemig, liaiiriem 
fets venir dc  la mar los mantellets e les gates c l s  banchs petiats e.ls altres arneses 
de  combatre ..." Pedro, cap. 111, 116. 

17. "E piiys lo comanador d.Alcanic ah los frares e ah almugnvers faeren 1' has- 
tida n Billena; e, ells estan aixi, aenant vengren las de  Billcna, e dixeren nos 
que si nos los ho riianavem, que rctricn Billena al comaniidor". Jaime 1, 315. 

18. "E quarit vendri al  mati, yo exiré ah L hbmens a cava1 e ah M hbmens 
a peu, de la hastidn, e ferré en la hast dels sarrayns de la una part, ves la mar, 
de  migjorn ..." Desclot, cap. XLIX. 

19. "E el hon comte de Pallars, qui veé arluella tan gran congigació, havia 
feta una bastida, qui de tapies, qui de  fusta, cn un puig qui és prop de la vila 
d'Alcoli. E d'aquell lloc lo dit comte de  Pallars ab molts d'altres feria en ells. Si 
que 11i havia un puig de la bastida que hom apelli lo piiig d e  Pica-bariilla. 
E en aquell puig se feien tots dies tan grnns fcts d'armes, que no era en 
comptar ..." 

" ... que en tal lloc eren que na hi havia forca neguna, ans eren en un be11 
pla sens val1 e sens mur, sinó aquell de la pallissada que io us he dita . . "  hltin- 
taner, 51. 

20. "E es ver que Nos, ans rjui partissem de  Figueres, acordam ab E n  
Dalmnu d i  Totza, veguer de Cerona, que, ah les hosts de  la vegiieria, menire 
Nos fariem la via de Perpinyi, vcngués a Cobliure. E aní-s feu, de  manera qiie.1 
dijous propdit f o  ell' a Cahliure e hac ah los de la vila algun fet d'armes, e feu 
aquí una bastida, e estech sobre ells". Pedro, cap. 111, 108. 

21. V. nota 7. 
22. "E foren-se'n entrats, sinó que.1 rey sarraq venc aquí ah tot lo poder de  



la ciutat, e encara més que.1~ serrayns agreri feyt, la  nuyt, 1 mur dins aquel qui 
era caüt, de  péra e de cals, molt gros, de 111 brasses d'alt, e ogren-hi feyts 
cadafalcs de fusta c balestaries". Desclot, cap. XLII. 

23. "E de XX en XX brasses féu fer cndafals de fusla riba lo vnyll, c entre 
II castells fahia fer una brigula. E nri eiiforti la ciutat, en maiiera que no pzria 
que temés nengiiner gents". Denclot, cap. CLVII. 

24. "E comcncn de tirar lo feiievol al altra dia, c tolcli, dels dentcyls <Ic la 
torra, de  111 iro a IV; e els, de nuyt, meteren hi oroiis plens de terra, que si hi 
fcrien les peres, que nols pogues mal fer cn la coberta de I:i torre. E nos faem 
fer segctcs en semblanca de filoses, c metia hum dins cstopa nb foch ences; e tii-n- 
veii.les los balestes a aquels orour plens de terra, i enccncrcnse. E quant \.eiicli al 
ter$ dia, quan los snrrahins que eren dcdins viren que no-1s tenia prou la maestrin 
que havien fcyta, faereii parlar pleyt quc-s rendrien a vida ..." Jaime 1, 203. 

25. "E dix E n  lacpert de Barhera que el mostraria a fer un mantel ilui irin 
tro sus a la obra del vail, a pesar dels giiiys de dins, e de  les balesies. E feu 
mantel qtic anava en rcdes, e eren les clc~les de 111 dolrlcs e de fusts hoiis e foits 
de dins, e anave en rodes, e comeiical de prnp los tnihuiliicts. E ari ron el 
anava, fahi:in de pals foicais c ficats, e fahia x i  con manera de  casa cubertn 
a b  cledes, e a b  rama dessus: e sobre l:i rama la terra; si qne si hi feris pera de 
lcs algarrades que n o y  tcngiies dan. E cl cornte d.Ampurier. fcii un  mwtel, e 
acostal la, prop del val,' e mes hi compaiiya> e cavadors quc entrrissen per la 
tema e de que isqucssin la jiis,. e l  fon di: la vayl. E nos fncm ne nltre empacar 
a nostra companya d.aquela forma matexa. E sxi comengiim dc  f i r  nostres caves; 
c can faren comcncades aqiiestes caves, nqiicla d-En Jnmert aiinva sobre terrn, e 
les altres dejus terra". Jaime 1, 69. 

26. " ... e fco lo maestrc fermar ducs ancores en terra ab 1 mantel1 de cledes 
que aiiavn davaiit ..." Jaime 1, 150. 

27. "E quan Don Bñ. C. acli ses cledis, feti les levar a sos cavallers e als 
escudcrs armats tro a aquel logar on vulien estar, que i r a  prop del vail. E quant 
ach iiguisat los mantels, que fcii fer n 1 maestre, stan el a les cledes, e no se.n 
parlia dc dia n i  de nuyt, ans minjava aqui c no se." volia entrar a la cst". 
Jaime 1, 171. 

28. "... e facm los fer rnantclls qui passaven tots los genys, en que estaven 
horiiens guxnits; e en tant, que aquels acostarcn los rnniitelr a unes tapies qile 
son prop del val, e gitarcn fusta o seiments en lo val, qui era plen d-aygua; e puys 
passaren los Iiomens nrmats a la barbacana tro a 111. E direren nos que liomens 
hada  passnts trcs tro a la barbacana, e nols en volguem nos creure en la lur 
paraulu, e anam hi per veer si era ver 90 queas  en deycn; c quan vim qtiels 
homens s i  podieii estar, que els no.ls en podien gitnr, faem hi passnr 11 pichs, e 
picaren hi, e faeren 111 foints en la barbacana, e en los 11 podien cntrnr 11 lrnmen 
fort be per cada i". Jaime 1, 262. 

29. " . . . e  fem fer ginys en Valencia e en Barcelona, c mnntcllels c gatcs 
pcr combiitie, e f i m  fer pertret de viandes e d'a1h.e~ coses per a setges e cainba- 
timints". Pedro, cap. 111, 95. V. tambikn la nota 16. 

30. " ... en tan que.1 dit esto1 de Castclln estave espaordit per lo defeniinent 
dcls dits trabuchs e dels dits maniellets". Pedro, cap. VI, 23. 

31. "... es ver que alcuns oonsellcn que hom fapa la fona del giny tixidn 
de  fil gros de ferra c quc ah nytal fana Iiom tyra contra lo giny un troc cle ferro 
calt e foguejaiit quil crem". Einimcnis, CCCX. 

32. V. nota 8. 



33. "E aqui faem un fencvol c un manganel". 
"E tira1 fenevol e I-almanganel, e faem les caves". Jaime 1, 156 y 183. 

34. "... e la 1 trabuquet que nos adusem per mar tirava pus luny que neguns 
dels lurs". Jaimc 1, 69. 

" ... e el fenevol, que no tirava tant, tirava a la vila, e-1 trahutluct al cnstcli". 
Jaime 1, 120. 

35. "E atcndaren.se si prop de la ciutat que-1s manganila trayen en la liost; 
si que la tenda del chomte E n  Nuno e del Espita1 traucarcn tota". Dcsclnt, 
XXSVII. 

36. "Ab tant cntraren lains, e nos faem venir 11 fenevols e faem los co- 
mei,pl- dc  parar. E ells volgren haver trevcs ah nos, e a nos plach nnit mentre 
feyem appareylar los genys. E quant nos haguem apparcylat la I", comencaren 
ells de parar la hrigolii, e no volgren complir la  beva que nos haviem ab ells; 
e tiiarcn, e cuydaven coinplir a la ost, e n o y  pogren complir; e la  curda de lur 
h r igo l~  envolver cntorii la pci-tun. E nos havicm fcytes moltes fones, e.ls homens 
dc  la ost; e liaviem lo feiie~~ol,  nos, appareylat dc irnidi$ uiitat, que pogues anai 
aenant cant nos fer volguesscm aenant. E sempre que hac tirat, e la cordn fo 
envolta, faem cridar a tots a armes, e que anassen tots combatre; e ah les bales- 
tes e al, les fones faeren ho en tal guisa, que no pogren pujar lessus ni desvolre la 
fona, ni haxar la pertna de  In brigola, per re que feessin. E en tant, faem lo fene- 
vol tant a.enant que poc aconsegillr en la brigola; c tira la primera pedra lo 
maestre del fenevol, e erra la brigola; e nos annm pcndri lo fenevol e tiram, e 
doniiin tal colp en aquela brigola, que la caxa li ohrim; c d.aquel1 treyt a.enant 
no se.n pogren njudar. E en aquel vespre, ans quc fos nuyt, aquel qui foiiejnva 
ach los trencat I" perbra de  la una guanta de la brigola". Jaime 1, 461, 462. 

37. "E faren ordenats .iiij. ginys o hrigoles de .ij. canes, qui-s giren la  lion 
hom se vol". Pedro, cap. VI, 22. 

38. " ... e al venir que fneren troharen una pertxa quels sarrains havieii calada 
per algarredn, e no la havien hen parada; e passaren lo val1 e acostaren la  pcrtna 
n la t n m ,  e pujnren lassus ah correges que.1~ daven aquels qui eren lassus, si 
quels sarrnins n o u  pogren deffendre". Jaime 1, 191. 

39. "E cls sarrains faeren 11 trahuquets e XIIII  algniradcs; e havia una 
daqueles algarrades, la meyíor que ancli liom pogucs veer, que hen passava 
dc V tro s VI trndcs, que entrava dins cn la  ost ..." laime 1, G9. 

40. "E-l rey de  Franssa, qui viu allb, f o  molt dolent e dcspcgiit, car negriii 
giny que faliés fer, rcs no li valia. E hagut son concell, féu bestir grsns scalcr 
e altes, cle pote grosses e ab scalons recloiis, per tal que pujnssen al mur. Alas En 
Hamon Folcli, rlui conech acb, féu fer entorn lo mur, sus alt, a moltes parts, hun 
giny que liom apella labreres, e és ah una gran higa, e cascrin cap ha una gran 
moln de  lieclra redonii, c puys carrega bé horn la bigua de  pedres, per tal que 
hage gran fexugesa. E com aquests ginys foren fets dins e les scales defara, 
nrclenaren los franssesos que donassen batalla e que rnuntasscn per les scales. Lo  
dia de la  batalla E n  Rsrnon Folch féu manament que nengh, per ayna v i - n  
veliés, no tiras nh pedra, ni ah cayrell, ne ah neguna res, tro que ell fahés tocar 
l'iinafil, iins o f&ssan tuyt semblant que neiigíi na-y hagués; e rini fo  feyt. E quant 
vench que.1~ franssesos hngubrnii drassades e acostades Ics scalen al mur c viren 
que negú BO-1s ho defenia, cuydaren-sa que aqriells de lains se-n fossen fuyts 
amagndament la iiit traspassada e vaii pujar a b  gran goyg per les sciiles amunt. 
E quant n'sch pujats en les scalis de CCCL en CCCC e forin ja h é  al mig loch, 
E n  Ramon Folcli f tu  tocar I'anafil, c los de Ilains van gitar les labrercs demunt 
dites per les scales aval1 e levaren-lis ari e hiiydnren-les, que tots quants lii éran 



pujats, tots anaren a terra, qui ab la cura, qui nb la cama, qui ab lo coll, qui ab 
10 hras pecejnt, que hanch nengú nwn scapi sancer, que tok malay pujaren e 
hanch puys no.ls pres desig déscales a ffer". Desclot, cap. CLXIV. 

41. "Els de  la vila posaren massa wntrapbs a llur giny, dc mnners que la 
pedrii se enequi dret e tornfi ferir en lo lur giny matex e.1 trsrd". Pedro. 
cap. 111, 114. 

42. "En cas qric no hages pedres grosses per al giriy, hages grans sachs de 
pcdres grosses, e traiiles dins lo lach, car lo sach caent sc isqoin~ara, e les pedrcs 
scampant se feriran a divirses persones faentlos gran darnnatge". Eiaimenis, 
CCXCIII. 

43. "Si empero denits traur ah giny, pertal que sapiis on dona la pedra, liga 
ab la pedra un tio eiices (le foch, e venras la pedra on cau". Ihidem. 

44. "Noresiiienys feyii li>s [Aleusnclre] vessar damunt aygitn e oli e pcga e 
rcsina e cendrada e plcm hirlent en tanta copia, que pcr poch que stengucsscii 
10 lirai o la ma n defendre siniatein o esvahir, tantoit crin perduts". Ei~iinenis, 
CCXCV. 

45. "Decnameiit facen gran providencia de sofre e dc  pegonta e doli; e aGo 
per metre foch a ginys e a hastides". Eiximenis, CCCVIII. 

46. "Apres si co que dit es no y hastava, feyn [Alenandrc] peiidre la iiriiia 
de  tot lestol dels homeiis e deles besties; e feyeii mesclar ab la fenti  dels homens 
e puys feyeu hulir; e daquella borrea confectio feyals en gitar dnlt per la cara e 
per les harbes ab moltes caces; e ultra la scaldadura per vigor dcl sol, retia lo 
mur el l w h  on caya axi pudent que nengun no y podia aturar, axi que los mcsquins 
dels assetjats quis veyen axi turmentats per ginys e per sngetes en lo cors c per 
pols en los hulls e per pudors en lo nas e per scaldadura p u  tot lo cors deles 
dites liquors hulcnts, qui tots los scaldaven, quasi desperats retien lo loch". Eixime- 
nis, CCXCV. 

47. " . . . e  adureren la testa dIfantil1.i a nos a la ast, e faem.la metrn cii 
la fonda del nlmajanecli, e faem-la gitar dins en la vila". Jaime 1, 70. 

48. "E tiral [eiievol, can fo  parat, D yedres de nuyt, e M de dia". Jaime 1, 15. 
40. "E.1 fenevol que feya de grans errades, e pel pols que era gran de  la 

terra que havia moguda el fenevol, cntrasen be tro als ginols". 
" ... e pres.li aixi que anch Don Pero Gomes nws yoch levar, tant cra soterrat 

eii la terra del mur". Jaime 1, 15. 
50. "E en tant: d t r e  dia mati haguem nostre conseyl ab los bisbes e ah los 

nohles de  la ost, que faersen descargar los Icnys que eren en la mar. E liiivin 
hi un trabuquet e 1 almajanech; e els sarrains veeren que nos aduyem la fusta de  
la mar; e meteren ma a parar 11 trabuqucts e alcarrades". 

"E vcngren a nos los comits e els niiutxers dc  les naus de Mnnseyla, q u i  
podien esser dc 1111 tro a V naus, e dixeren nos: -Seyor, nos som venguts nqui 
a servici de Deri e al vnstrt:, e porferim vos los homcns qui son aqui de  Manseyla, 
qiwus farem 1 trahuquet a nostra messio, de  les antencs e del lenyam de les 
naus, a honor de Deu e de  vos-. E nos hnguem enans dresssts nostris trnhuquets 
e el fenevol quels sarrains no bagueren los lurs. E foren per compte los ginys 
quaii forcn parats de  fcra e de dins 11 trabuquets nostrcs, e 1 fenevol, e 1 manganel 
twques. E els sarrains faercn 11 trabuquets e XIIII algarrades ..." Jaime 1, 69. 

51. "E empram los richshamens e cavallers qui.Ns devicn seguir en lo vintge 
del Haaselló, e fem fer ginys en Valencia e en Barcelona, e mantillets e gates 
per combatre, e fem fer pcrtrct de  viandes e d'altres coses per a setges e comha- 
timents". Pedro, cap. 111, 95. 

52. "110. Digrninge, a XXIlI de  mnig, que fo jorn cle Cinqua.gesma, fo 



vengut molt del iiostre navili ab les viandes e apparellaments dessús dits. E fem 
tratirc la 1 dels ginys, e, nquest dia matex, lo fem drecar e apparellar de traure. 
E fim-lo aseure en la placa q u i  cra davant". 

"111. Dilluns, a XXIV de maig, f o  apparellat lo dit giny, e, tot aqiiest dia, 
tira e n  la viln d'Argilers, e ls  feu gran dampnatgc". 

"112. Dimarts sprés, fem aseure 1 manganell di 11 caxes de Bnrcelona (a)prés 
del dit giiiy qui iiriiva en la vila". 

"113. Dimecres aprés, fem asetire altre giny de Valencia rlucnlcxm major 
que1 dit altre giny. E estave prop Nos e I'Infant En Pere, e fahia gran mal en 
la vila". 

"116. ... E finnlrnent, romaiiyem en acort que1 dilliins siguent combatessem 
11 vila, e,  puys, trarnt-triem companya a la tala, e, en aquest endemig, hauriem 
fets venir de la mar I»s mantellets e les gates e l s  banchs pctjats e l s  altres arneses 
de combatre, e seria mes en cuns lo giny major de Barcelona qui hauria tirat 
a la casa $En Amorós, cle la vila cl'Argilers, qui cra fora lo mur stnhlida e em- 
barbotada, e scrin ja un poch madiirada". Pedro, cap. 111. 

53. "E en tnnt, f<>-ns vengut 1 trsbriquet que havicm a Tortosa feyt, e 11 fene- 
vols, e fnem los parar, s tiriircn cn aquela drecera on era la ost . ." Jaime 1, 262. 

54. "E quan vim que aGo nnos podia acabar, enviam a Tortnsa per una 
brigola que y haviem feytn fer, ab que trencassem la Itir hrigola". Jaime 1, 401. 

55. " ... que si assetjaras alcuna ciutat, no 1s tallaras cremant ne tallant sos 
fruyters; car pcr lo tallar no tcn creix de compnnya; mas si has a fer ginys o 
altres coses, per pendre la yots te servir darbres ogrests qiii no ron fructuosos". 
Eirimenis, CCXCI. 

56. V. nota 50. 
57. "E el rey fóu manament quey  feás hom tirar lo trehurliiet de Marsela tro 

que WArnaldAs fos adohnt. E sobr.assb tota la gent aria al trebiiquet, que1 tiras- 
sen IA hon N'ArnaldAs estava, e trigareii-hi 111 jorns que hanc nol poglen moiire 
per les fanges qiii eren rnoit grans, que no faiya mas ploure nuit ne jorn; pcr 
q11A era gran pietat dels cavalers e dels cavals, qriil fret e la pluja avien a ssuferir 
tots gnrnits, nuyt c dia, a les gaytes c a les batayles. E quant lo rey viii que1 
trebuqiiet d e  Marsela no.y piidien amenar, f6u dcsfcr lo trebuquet c mts mnns 
a trer; e trasc tant al trebuqiiet dels serravns trn hnc tot pessejat". Dssclat, 
cap. XLII. 

58. "E" aquela saó lo rey fóii fer .I castel dr fusta molt gran e aut, c cl 
chomte E n  Nuno 1 altre castel, clelr 11 trebuquetr del rey e <En Nnno qiie 
agren defeyts ..." Desclot, cap. XLII. 

59. V. nota 52. La mención di1 giny inrijor de Barcelotia se repite luego 
varias veces e n  el relato. 

"E lo dimarts aprás, XV dias cle juny, coiitinuam nostres apparellaments dels 
ginys e del combatre, e fem aseure lo giny migán de Btircclonn en la serra, sobre 
Cohliure, vers Argilers, dnvant les forqucs, e combatia Iii torrc de Puig Musart". 
Pedro, cap. 111, 133. 

60. "E mentre cstnven axi, ques aparelaven rlc tirar los caestels prop del 
val, 10s sarrayns de la ciutat agren feyt 1 trahuqiiet, e trasc en la hust dretament 
ves 1 gin qui iivia nom ArualdAs, que era malt ho; sí que li treiicli la IL C L I X ~ " .  
(Sigue cl texto de la nata 57). Desclot, cap. XLII. 

01. "Item, que, en aquest endemig, lo senyar Rey fa r i  cessar de tirar ]<;,S 
ginys e totes altres batalles e rlnmpnatge que diir los pogués, e que ells cessen 
semhlantment de fer obres e nltres novitats en lo dit loch. E que1 senyor Rey 
faca fcr crida, quc null hom do cavnll ne de pcu n0.s gos acostar a la f o r p  



per spay de  .j. tret de pedra diiis lo dit temps, ne eiiuig iie greuge iio.ls serA 
fet ne dit". Pedro, cap. 111, 122. 

62. "Contra los giiiys e trabuchs devin encaia aquells r{ui son assetjats fer 
les seguents provisioiis. La primirn que los qui son dins, cocs nlscuns espei-ts e bc 
nrmats, a hora que los altres contraris no sen duptcn, hisrlucn soptosiiment cuntra 
la giny, e qitel clemen d destravesquen, o sino son tants dins qui gosen axi cxir, 
deven secretament alscuns e r u  hi de  nits per la porta, o deven los lii scalar lier 
lo mur que lii meten foch, e puys quels sen tornen pujar p i r  lo mur. La scgonn 
es que los assetjats trameten contra lo giny dunes sagetes appellridcs incendinris, 
e aytals sagetes s w  appelladis camunamcnt inccndiaris, e han al mig de sima- 
teixs una concavitat, e n  la qual concavitat Iiom deu Iiosnr focli ardent, quis fa 
doli e de  sofre de  pcgonta e de  resina, c posey Iiom foch lilegat dins stopi, 
e lo foch aquel1 pcr vigor d e  la forca de  la  balesta, encen se tan poderosament 
quc la sageta encesa encen apres lo giny, si en el sta ficada. La terca es que ah 
altres ginys qui sien dins hom ccinbatn aquells qiii stan de  fosa; es vei. que 
alscuns consellen que hom faca la foiia del giny tixida de  fil gros de ferrn, e que ah 
aytal fona hom tyra contra lo giny iin troc de  ferro cnlt e foguijant quil crcm ..." 
Eiximenis, CCCX. 

"Amsech, rey de  Parchia, adoctririant s<>s homcns a defei~rlre sos miirs contra 
ginys, las dona aytals doetrines. La primera que cota clefeiirio de mu,r contra 
ginys sa a fer per tina de tres inaiieres, caes trciicarit lo giny fora ah giny qui 
sia dins, o posant hi foch ab sagctes foguejants, o pcr forriidiirs dc miir, lii rluiil 
doya ques ha ii fer per les segiients maneres posarles en la scgona docirinii". 
(Sigue el texto de la nota 14). Einimenis, CCCXI. 

63. V. ilota 3. 
04. 'Si los nssetjiints caven dejus lo mur, a aco los iissetjiits ~lcven liaver 

luli uhert, guarclant en alt pcr Ics torres e campanars lurs sin ~iorieii haver alcuii 
judici. E en special deven guardar lier conexer ho si veen que los coiitraris Iiajeii 
feta neguna parada alta, qui puna amagar moltn gent, o si veurieii qiies portas 
terra de  iieguna part. Apres, si daco han sospitn, posen al peu del mur eii dins 
hacins buyts e atteiien si fnran pocli me molt de so, car ~ i i i  fnn ~enyal  es que 
la terra dejus se m<iu per aquells qui fan les caves dejits 10 niur. Per que lavoi-s 
tnntost &ven i11s mateixs cavar diiis de dret contra aqiiells qni caven de fora, 
e cavant deven fer grans ciges pregons, e devcn les umplir daygun o doiin e 
cobrir les dcsiis, que no apparegucn als enemichs sino a ells mateirs qui les fa", 
pertal que nny cayen, i rjtiand sc cncontren ab los eneiniclis en la dita cova; 
lavors aenycn qui  fugen envers la lur ciitrada dela dita c ~ \ ~ a ,  pertal que los ene- 
michs csyen en les dites ciges e pous plcns daygua. Deven eiicara las assetjats 
tcnir a la entrarla dila dita cova graiis tiiies plenes daygua e de orinn, e gitar 
ho tot per la cava nvall contt.n 10s enemichs; car p i r  esta via los offcgaran tots 
clins la cova. Deven incara las del loch, inentre que la cova aquella se fa, fer 
bastida e fort mur eiitorii de tota aquella porcio del mur de q~liics clupten que no 
sia sotscavat, e gran vall aximatcin si fcr se pot, pertai que si lo primer mur 
defall en aqiiilla part, que almenyr .se salven sots aquel1 qui fan nou. Norcs- 
menys diven fer altre m u  que iiglin tots los cni-rers qui ixen en aqiieiia part 
clel mur, e solainent fer li un poch portal per que ells matcirs cniren rlins per 
aquella part, a si lo mur de ques temen de  derocar stn devant c m e r  qui vingun 
a travmr, deven lo clit carrer tancar al, mur nou a dues parts e lerar hi soliiment 
un l ~ ~ c l i  portallet per que el15 entren quand mester los sia. Noia que qriand lo 
loch nssetjnt es sitiiit sohrc pedra o sobre cosa fort, lavors nos pot leugramciit 
sotscaviir, mas quand es sitiat en terra comuna o molla, lavors qui feya los valk 



del loch be pregons, lavors nos poria tan be sotscavar, car la cova aquella ha  
per forca a pnssar dcjus lo vall. Pirque aytant cam lo  val1 es pus pregont e pus 
ple dnygmi, aytant es pus difficil de  sotscavar lo mur. Cnnselln aquell entricat 
Antioch rey dc Grecia que qui vol guardar lo locli daytals sotscavacions deu 
per lo pregont del vall, ans quey meta aygua, posar bigues longties de roure qui 
no podrex en aygua, e deu les posar spesses de  tres en tres passos, c aqo pzrtal 
c.ar aquells qui sots caven axi ro'is cavant per fmca Iian a tocar las dites bigucs, 
e tocant les per lo moviment que fa11 dalt liom coiieix la sots cavacio, e per 10 
dit moure eaamplas lo forat on  es la bigua e cau los desus la a y p a  di1 val1 en 
tanta copia quels offegaria sino sen lexaven e 110s partien daqui. Qui aximatcix 
al colp que los de  dins encontren dins la cova los d e  defora los desparaven 
unes XV o XX bomlriardes, e en cas quels altres contraris ne tinguessen e faesscn 
semblaiit, los dela' vila se posassen un derrera laltre de tras certcs Ligues de 
roure grosses e amples, lavors no reebrien mal per ells e farien los en pro? 
majormeiit, si ereii ]a asscientats dc  desparar primers e tantost com las encon- , 
trassen. Es  ver que dava consell lo dit Antioch que ravica farien los qui assetjen, 
que puys que veen que los del loch perceben q u i  ells caven, axi que sen lenassen 
s ques mudiissen en altre l o c h .  Eiximenis, CCCIX. 

65. "E fo scort d i  nos, c dels richs homins e dels bisbes, que tiras nostre 
fenevol, e que faessem caves; c que ari  l.auricm, e que n0.y liauria ncgun en- 
baich. E tira1 feiie\>ol e l.almangane1, e faem les caves". Jaime 1, 163. 

"E quant vcnch a enant, foren les caves feites que exien e l  vail". Jaimc 1, 175. 
66. "Quant lo rey de Franssa hach stat molt en lo setge de  Cerona e viu 

quc no cabava rcs per combatre a scut e lanssa, ne per tirar de  ginys, que.y 
tiravcn hen VI1 o VIII, ordena ab son concell que fahés fer una cava dejús lo  
mur de  la  ciutat, per tal que caygués; car bé vaya que cl'altrament no podia 
res acabar de  son enteniment. E loa mahestres, de mantinent, qui sabien fer 
aquella cava, pcr cas de ventura sdevengueren sempra en aquell loch hon leu 
la podien fer; perquh cn negun loch de  la ciutat no-: podia fer, si allí nos  fahés, 
per co COI la ciutat de  Gerona és tata posada sobre rocha ferma. E los mahestres 
faeren la cava, gran e longa, c sta.lunaren la mur; mas E n  Rnmon Folch, r p i  
scnti a d ,  f6ii semblaiit que res n o n  s;ib&i, e d'altra part, de grnns pidres e de  
grosscs que troharen en la vila, felieren 1 gras mur de  pedra seca dins aqueU 
que ]ay  era, ari quc quant los mistres del rey de Franssa hagueren stalonat a b  
gran afiiny lo primer mur e aquell puys fo  caygut, ells viren que altre mur h i  
havia dins, lexaren-se de  la cava a fe*, car bé ve?an que no tenia via co que  
faliien, si ben los liavia cosiat tot lo món". Disclot, cap. CLXI. 

67. V. nota 25. 
68. V. nota 5 .  
69. "E puys haguem aquel hiqu que LIS havieii feit per derrocar les cases 

d e N  Atbran e d.alguns amichs de N.Atbran, e a b  aquel buco matcin facm derro- 
crir les cases daquels quens eren fugits ..." Jaime 1, 304. 

El texto moderno del Libre cambia la palabra castiza por la clzísica: "1 després 
prenguérem aquell ariet que ellr havien fct per s endcrrocar les cases de  N'Atbran 
i d'alguns amics de  N'Atbran, i amb aqueli mateix arict férem enderrocar . . . y  

70. "Enaprés lo  rey de  Franssa f p  molt despegat d'acó .(del fracaso de  la  
caca) e f6ii fer hun giny que hom apella gates, que era tot enbarbqtat e encuyrat 
de  cnyrs d e  bou e de grossa fusta, cn guirsa que liom sa p d i a  acostar al mur ,  de 
la ciutat pcr comensar la cava pus psap. E qu'mt aquelles gates. foreii feytcs e 
aparallades al peu de1 mur, una nuyt, sus al capvcsprn, E n  Ra,mon Folch.f6u apa- 
rallar tro a D sevvents, toh  guarnits e cuberts de ferro, aL lurs scuts abrassab, 



e porti cascú 1 cantarel1 plen d'oli en la una m i  e en I'altra 1 fali6 de tea; e is- 
queren aquests servents de la ciutat ben spertament ab los fallons ensesos. Ans 
que-1s fransscsos de la ost se fossen ragoneyts, ja foren venguts los servents 
a les gates, e hagueren-les untades ab aqueli oli que portaven, e tantost materen 
foch, ab a y l l s  fallons que portaven, a les gates, e cremarcn-lcs totes ab  lo 
maliestra que les havia fetes e ab alguns d'altres que dormían 1a.Ü~; sí que hanch 
nengú de la ost n0.y gosi venir ne acostar-sse per defendra. E puys los servents 
tornarcn-se'n en la vila sans e salvs, sens mal que no.y hagueren pres". Desclot, 
cap. CLXII. 

71. "De magnatibus vwo, scilicet vicecomitibus, [comitoribus sivel vasvess* 
ribus, nullus prcsumat deinceps ullo modo punire impios, id est pendere per justi- 
ciam, ne(c) castrum contra principem noviter hedificare, nec fortitudinem tenere 
obcessam, nec debellare cum ingeniis, quod rustici dicunt fondibula, gossa et 
gatta, quia magnum dedecus esset potestati". Usatges, 83, "De magnatibus". 

Observese que considera palabras vulgares las que designan a los diversos in- 
genios. Segiin Abada1 y Valls Taberner, este texto corresponde a una "paz y 
tregua" de Ramón Berenguer. 

72. "Per los mrirs a fendre 
fan engenhs e castels, 
e calabres tendre, 
gossas e manganels". 

Raimbaut de Vaqueiras: "Truan mala guerra". 
73. "E agro los maestres e t o h  los carpenters, 

E dressero los murs e los ambans entirrs, 
E barreiras e lhissas e peitrals traversers, 
E manganels e gousas e engents a doblers". 

"Cancó de la Crozada", XVIII, 159 (sitio de Beaucaire). 
74. "Capitol CCXCIIII. Com se pot esvahir forca per bastides. / Encara si 

pot fer lo sisen esvahiment, lo qual se fa que lo princep qui assetja faca fer 
torres e castells pus alts que los murs ne les torres del loch que assetja, e sien 
cuberts de cuirs dc bou wuus; pertal que no si puxa metre foch, e acosten aytals 
torres fins al mur o almenys prop, e hnja ponts levadissos de les torres de fust 
fins al mur, e daqui poden los combatcnts trametre tanta copia de ped~es e de 
lances a aquells quils stan dejus cn lo mur, que per forra aquells del mur han 
a fer loch, e mentre fan loch aquelis qui stan en les torres poden entrar dins lo 
loch, e altres dejus ells poden sots elis pujar per scales; e altres del stol devcn 
apres pujar en les dites torres de fust prestament, axi que tostemps hi haja pro" 
gent per defendre e per combatre. E nota aci que ab cordes e ah corries poden 
los homcns, qui stan dins aytals bastides, tirar les dites bastides fins al  mur. Es 
ver que antigament nquells qui empenyien les dites bastides al mur staven sob 
alcuns edificis fets de fusta que staven fora la bastida. 

Empero qui dins als peus deles dites bastides baix feya dues cossies o wnals 
per manera de cossia de galea, les quals cossies fossen descubertes fins a la terra 
c dins la dita bastida el cap envers lo mur, fermava be  un pal de ferro o de fust 
dins cascuna cossia qui sta en la casa; e en cascuna cossia fermava una corriola 
per la qual passas una corda que tingues la un cap fermat en lo cap dela dita 
casa de fusta, els homens dins la casa o fora la casa tirassen les cordes aquelles; 
lavors la bastida iria envers los pals fermats fins que la entrada dela casa se besas 
ab ells, e pnys porien nrrencar aquells matevts pals e posar en lo cap dela cossia 
en pes vers lo mur, e axi tirar la bastida fins aquel1 loch on son los pnls f m a t s ;  
e per aquesta manera porien los homenn stants dins o los stants defora tirar 1s 



bastida aquella fins al mur. Aquelis encara que stan dejus poden foradar lo mur; 
e aquells qui stan al mig poden gitar lo pont leva di^ ah dues cadenes envers la 
part pus alta del mur, e aqui entrar a plan peu; car ans que la bastida se faca 
ja deu haver lo fuster la mesura dela altea del mur e sots aquella mateixa mesura 
posar lo pont en la hastida, e aquells que stan en la part pus alta dela bastida 
deven continuament gitar pedres e sngetes contra aquells del mur qui stan cn 
dret e al costat dela bastida, en guisa que facen loch a aquells qui stan al p n t  pcr 
entrar dins lo  loch per lo mur". Eiximenis, cap. CCXCIIII. 

75. "La altcsa del mur o de torre o de que se vol cosa alta se pot pendre 
per moltcs vies. Primerament per bon esme del mertre; car son nlcuns qui han 
ani bona estimativa, que james quasi no errcn en res o siu fan es fort poch. 
Segonament se pot pendre per esguart del quadrant o del estralahi, segons lis 
regles aqui dades. Tercament pcr la umbra, per esta manera hajes un gran linyol 
la quantitat del qual te sia certa per totes ses parts priiicipals; e a p  pots saber 
faent hi nuus per lo mig e per les quartes e axi deler altres parts, e tramet lo 
cap del 61 ligat ah una sageta fins al mur; lavors sobre lo fil pois jutjar en qual 
loch termcna la umbra, e daquell loch fins al mur es stesa la umhra del mur. 
Donchs lwors drecja alt un fust que faca aytanta umhra com es aquella stesa sohrc 
lo 81, e sapies que lo mur cs aytan alt com es lo  mur del loch aqucll qui tu has 
assetjat. Quartament pots trohar la altea del mur, en temps que lo sol no  appa- 
rega ne sia neguna umhra, per esta manera. Pren alcun fust qui sia tan gran 
com tu est e gitet en terra de sobines, e fet posar envers tos peus lo dit fust, e tu 
guarda drct per la altea del dit fust, posant te per tal, manera e disposicio fins 
que punctalment veges la part sobirana del mur; lavors sapies pcr cert que, 
segons que proven los geometres, que aytanta distancia com ha del teu cap axi 
jacnt fins ala part sohirana dsl fust aquel1 per lo  qual guardes lo mur, aytant 
es alt lo mur aquell e no pus ne mes. Siiponcnt tostemps que la altea aquella 
del mur e del loch on tu jaus se leu sobre una linya ymaginaria dreta, qui par- 
tesca per ymaginacio del loch on tu jaus fins al loch don lo mur se leva en alt. 
Qui'donchs daytals bastides feya dues o tres eosemps, les acmtava apres lo mur 
en una mateixa part, lavors hauria hom fort tost lo loch". Eiximenis, cap. CCXCV. 

76. '%n aquela sa6 lo rey fbu fer 1 castel d e  fusta molt gran e aut, e el 
chomte En Nuno 1 altre castel, dels 11 trebuquets del rey e d'En Nuno que 
agren desfeyts; ... e.ls castels foren cuherts de cladisses e d'alhes garniments. E men- 
h e  estaven axi, qucs  aparelaven de tirar los caestels prop del val, los sarrayns ..." 
Desclot, cap. XLII. 

"Ab tant lo castel d'En Nuno fo  fct e aparilat, e el rey f6ri mannment a lcs 
gens qiie.1 anassen tirar a la riba del val, d'aquela part hon lo  mur era caüt. 
Les gens vengren al castel e volgren-lo tirar al val, mas Ics fangues eren si grans 
que nml pogren moure d ó n  loc, e aui lexaren-lo estar. E quant venc a cap de 
VI11 jorns, lo temps lo temps se xereni; cl rey dan i  gran aver als hbmens de Mar- 
cela, que deguessin tirar lo caste] al val, e éls empnraren-se'n, e bastiren irguens 
e femaren pals, e per forssa d'irguens tragueren-lo del fanc. E quant l'en agren 
treit, culviren-lo tot de matalafs molt bé e puis lexaren-lo aqui estar tro a la 
nuit; i quant venc a la nuit, tiraren-lo tro al val. E els sarravns, quannt viuren que 
aquel castel avien lm crestians menat iil val, foreii-ne molt irats e dressaren-hi 
pedres e gins, si q u i  tots los matalafs c tot que hi avien posat n'abateren 
les pedres dels gins. E puys aguercn dels rrts de les naus e cuhriren-l'en, sí 
que les pdres dels gins no-y pogren dan fer. E els balesters estaven Iasús, e els 
hbmens d'armes, e feeren tant de dan e de mal a cels que e.ls murs estaven, 
que.1~ ne feeren levar, que piiys non  hi estec negú". Desclot, cap. XLIV. 



77. "E vench nos I maestre d.Albeiigrieria qui Iiavia nom Nicholoso, qui feu 
lo trabuquet nostre de Maylorques, e dix nos: -Micer, no.us cal e s t u  aqui si 
vos no-ns volets per pendre aqust locli, quc vos lo podets haver, si.us volcts a 
XV joins-. E demanam li nos cn q ~ i d  mancra. E el dix: -Dais mc fusta, que 
molta n a  nqui de ledo e duns  arbres e claltres, e fer vos he jo 1 castcll de  
fust d.aci a VIlI joms, e fer l.em anar la, aixi con vos sabets que faem a Maylor- 
qiies anar Im: trabuquitr-. E dixem nos que veritat dcya, mas qiie.n voliem 
hnver conseyl ab loa 1-ichs linmens. 

E eiiviam yer Don Ferrando, e per los bisbes, e per 10s richs hnmens, que 
vinguosseii a nos; e dixein los: -Aqui ha vengut 1 maestrc a nos, qui fo a b  
nos en lo feit de Maylorqiies c feu lo nostre trabriquet, e diu que fnrn casteii 
d e  fustd.aqui a VIlI dies, oii porem pendre la vila de Burriaiia-. E dinim los 
encara quc acci hnviem nos ja vist, e sabietii por cert que si.1 castell se faes qite-s 
complira lals. E dincrcn nos els e n  cal manera se poi-ia fer. E dixem: -Jo sc 
be la manera, mas tramct,im per lo maestrc, c el1 dira us 11-. F mentre que el 
venie, nos los dixem la manera con se podia fer, aixi con biiviem vist fer a Maylor- 
ques. -Lo casteU d e  fust haura 11 vases d e  cada una part, c scran 1111 menys 
d e  11 altres quwn haura en la  Oontera de cada una part denant e dctras, e aquels 
fennaran los vases; e fer los ha 11 snlcrs, la 1 en la mijania del castcll, e laltre 
sus alt; e en l.alt seran balesters la  meytat, e homens qui apedregaran a aqucls 
sarrains qui pujaran al mur; e priys los crestians pujaran per aquela torre derro- 
cada, e cls n o  ho poran defendrc, per les balestes e pcr les pcdres que seran en 
lo castell; e.1 cnstell sera en 1.estrem del val. E axi poras pendre In vila.- 

E pus vencli lo maestie e din los lio en aquela manera con nos las ho havicm 
dit; e tots dixeren ques  f a u  lo castell, e nos q u e l  fnessem fer e que1 cuytassem 
con eiians poi-iem. E nos logam rnaestres que havia aqui, e fuem tay la~  fusta e 
faom la  adur a la ost, e faem fer nostre castell. 

E quant fo feyt ln castell de  fust, hagcm nostres parats be untiits e ben adobats 
be C, e feu lo maeshc fcrmnr dues ancrircs en terra ab 1 mrintcll de  cledcs que 
anava daviint, e fermar prop 13 era del val, a escudats e a homeiis gariiits, los 
fcrrcs de  les ancores per twrn de dins ab ,naces; e pcr ln rocleta de la ancora 
faem fermar senglcs estaques gr;ins e ferres per cada una, ab maccs cle fust; e 
e n  aqueles ligarcm les cales pcr on devia correr lo castell de  fust. E dix nos lo 
maestre que al mati Iiagucssem homens qiiel tirassen, que el mostraria con ira 
tro a la. 

E quant vench que cxil sol, cavalcam en una hcstia, e anam a la ost de  
Daroca e dc Teral, rlile.ns enviasscn cada una CC homens, a els cnviaren kis nos 
sempre de  maniinent. E dixom nos: -Maestre, havcts apparayl;it?- F el diu que 
ades hauri:~ apparaylat, que endrecaria les cordes per a les tayles. E nos diuem: 
-htaestre, per mon conscyl vos aturariets lo cnstell daiiar tro a 11 dies-. E el 
dir: -Micer, per que?-. -Per acpesta rao --dixcm nos- car els han dues algarra- 
des, s si les dresceii canira.1 castell de  fust, lo casteii no ha neguna empara, e 
donaran en el ari con en 1 taulat-. E din el: -Si a vos plau, lexats lo anar; 
que, si n.i havia X, no dnria per els mes que per una formign-. E dixem li nos: 
S i  vos voliets, vuy en aqoest jorn lo poricm guarnir, que jo enviaria molts 
partws a la mar, c haiiriem los rests que y son e les gomenes' dels Icnys; e haurern 
ne pro d e  XXX; e ab traversers de  fiist que haiam, inetrem los sus al cap del 
castell dc  fust, e exiraii de fora ben tant con una brnca, e puys ligar los hia hom, 
c pcniaran <I.aqui enjos, e estohan lo colp de  la algarrada-. E el din: -Micer, 
no.us cal, qne no cs arjuest loch per fer aqueles mestries-. E dixem nos: -Mes Iii 



sahets vos que jn en aquesta cosa; r piis vos bo tenits p i r  bo, nwus hi conh-astare.- 
E inetem hi mans, e manam Im homens pendri a les cordes, e cridam "ayo$', 

axi con fa  hnm al varar d u n a  nau o al traure, e mogueren lo castcll; e quaii 
3ch m a t  una peGa atura.s per los vases, que no poch iinar, e sagetetes veniin, e 
feriren ncs-en be unes 1111, sempri, de comencament. E nos aiiavem nostri perpunt 
vestit, e nostrc gonio e nostrc capel de ferre al cap, e nostre eacut cscudau nos, 
e be une XX escudais qui escudaven los qui tiravin. E tenicm los nns tan aprop, 
rluc aquels qui erin fcrits no leymvim partir de les coides, mas la jem los asetire, 
e faYeiir los cobrir, e puys fayem los iie cnviiir cubertamcnt; si que hen f<:rireri 
de  VI11 tro a JX, si que no.ls podiem cscudar tnnt, que els sagetes rio metessen 
entre los escuts qiic tenien las humcns. E quant hagucm levat lo caatell de  fust be 
tro n mija via de $0 que devia aiiar, dix lo maestre: -Fets n i  partir los homens, que 
gran clan Iii fan, e jo agiiisar Ioe  en tal manera, que quan sc guardaran al alba, 
d e i i ~ u t  si lo trtibaran, ab que i r o s  me donets gint icmlitacla e humcns sabuts que 
siiau facen mcin inanamint-. i? dia li jo que di:ia fort be. C portim iias nixi, si 
q u i  n0.y acli negii que ali fos, que fnrit begues eii hit I dia con aquela hora, 
si rluc dues copes gi-ans r l i  vi ayguat hcguem ans que haguessem menjiit, per la 
gran set que haviem. E iinam iiosen menjar. 

E eii aso que feyem ilnns :tiuda negu, ni-ns h o  porferj. E qriant vench que 
nos menjavem cess.i.1 fenevol de tirar; e cls sarraiiis metcren ma a la incylor 
algarrada qriey liavia, e fcrireii lii be X colps ans <pie nos hagues\cm meniat. 
E pesavalis tnrit, com qui.ns feris n puiiyades en les costes nons pesara tant con 
los colps que Iioicm dar, meiitre mcnjavem, en lu castcll de fust. E enviam pcr lo 
maestre que vingiics a nos quan hagues menint. E quan fo vengut, dixem li: 
-?E no vnlgra mes que hagiiessets feit co que jous deia, e qrie faessets al m i u  
coiiseyl, q11e ara que es rerecunseyl? E sobre aco no trobam homens q1,e.y vol- 
guesscn anar dc dia, q u c l  Iie ioiiiassen ntras en loch an nwy pugucsseil tacar, e 
que-l ;iclohasseii. E leanm lo la nuyt aivi dcncmparat. E trit:i la nuyt noy  faeren sino 
tirar les algamades, qiic he.. donaren piis de C colp.  

E rlum vencii al rnati vim r1ur.l nos tiencarien to,t s iy  romases; enviam li a 
dir ans cl.nlha, que envestis l i s  cordes en lis tayles, que nos lii seriem al mati, e 
r111'~e.l iie tornariem; e faem armar tota nostra compsnya. E quan vcnch al mati, 
aiis del sol exit, facm lo tirar a enca enves la nst, tant que Ics algarrailes n o y  
pogreii bastar. E veem, nos e l s  altres, quc aquel cnstill no tenia prou, car mi 
Iiavia inolt <lescorclat per los calps de  les algarrades. E dcreinparam lo, e clnqo<:ln 
hora aenant no volguem usar claqt~iiela maestria cl-aquil caslell". Jaimi 1, 157-lfi3. 

78. "E cl.atlrii aiiam noscn a Pomar, e faem hi,parar 1 fenevul, e faem bi fer 1 
cnstill de frrst. E a1i onri brigola yoc eiis havien dcdins, vedavan nos que no poguem 
parar 10 fenevol, ni acostar lo, el castell de  fust, cn nianera que mal los facs". 
Jaimc 1, 401. 

70. "E.1 rey de lzranssa fo molt irat, vahB que aco no li valia ris, fEu fer calla- 
fsls e castells dc fust e fóu-los acostar al  mur ab hbmens que matia en aquells 
castells per comhatre lo mur. Mas los ballastess serra);ns, qui éran dins In ciutat, 
liiivian lurs liunc* ballestes dc  dos peus e fe$an en guisa que neguii no podia treher 
lo cap nc la m i  en orliiella castells ne cadafals, que sempra no fos ferit de 11 o de 
111 beter; e axi iiegun no-y gosava parcr, tant los fnhian pahor les baiiestes deis 
serrnyiis". Uescbit, cap. CLXIII. 

80. "Dilluiis, a XXXI de  maig, coriba~eren los ginys, e continuam los appa- 
rellnments de combatre, e fem manament al iiostre almirall qiic fes fer un castell 
dc fusta per comhntre la vila cl'Argileis". Pedro, cap.. 111, 118. 



61. " ... e amen moltes escales molt erans 1x1 munt'ir e ls  murs ..." Desclot, 
u " 

cap. XLII. 
82. "Els cavalers e.ls hbmens a peu anaven tru als murs i al peri de les 

torres ab esc>~liles aparelades de  miintar. Mas les gens de la ciutat s'o tenien molt 
vil; que volentés los lexaven acostar als rnurs, que no se'n prenien a armes, e 
quant s'eren hé acostats als murs, cels d e  la ciotat Iiir gitaven moltes péres 
e molts cantals per les roques e per los murs avnyl; si quels de fora se'n avien a 
partir per forsa, iiafrats e a b  lurs escuts trencats, e molts n'i romanien morts". 
Desclot, cap. CXVIII. (Siiccde en el sitio de Albarracin por Pedro el Grande, en 
1281). 

83. V. nota 40. 
84. " ... e a llora de  matines clls dreiaren lliirs escales al i ~ i u r ,  clrie el1 ~ o r t a v a  

faitices, aixi con aquel1 qui sabia qiiant havia d'alt sens m& e sens menys". Mun- 
taner, 234. 

65, "E si hanc veés ordonada ciutat bi: de  defendre, Palerm 110 fa; que 
aquella de dins orclonaren que null hom no paregués als mrirs con aquells drecarien 
escales e g ruas  e altres artilicis que liavien fets pcr combatre, mas con les escales 
serien drecades e els dtres nrtificis, e cls hdmens serien sus, vic a colp tocassen 
trompcs e nAcarres per los murs, e tothom, ab cantals e ab ballestes de torn e de 
palancii, e ab pega e alquitri fiis, e ab foc, donasscn per ells". Muntaner, 280. 

86. "E, cl'altra part, fem appareilar .j"siia e molta lenya c rama per mm- 
hatre a b  b u p n s  e altres apparellaments". Pedro, cap. 111, 127. 



DISCURSO DE CON'I'ESTACION 
por el acadEmico de número 

Don Federico Udina Martorell 



Con no poca satisfacción recibí el encargo de nuestro querido Pre- 
sidente de esta Real Academia de contestar al discurso del acadkmico 
electo don Luis Monreal y Tejada, dada su personalidad como hombre 
inserto en nuestra sociedad intelectual barcelonesa en estas últimas tres 
tan densas décadas. 

Al lado de la personalidad científica y erudita de Monreal y Tejada, 
me complazco en subrayar esa vertiente de su personalidad: su barce- 
lonismo, de quien, como 61 mismo dice, ha logrado ser catalán "no por 
su abnloiio y nacimiento, sino por sus obras". Aragonés, entreverado 
de navarro, nació eii la capital de aquel reino en 1912, en una familia de  
universitarios y tuvo la fortuna de  enlazar con esa escuela de grandes 
maestros que ha tenido la Universidad de Zaragoza. Efectivamente, 
aqiiella huella que aún tiene hoy el alma mater cesaraugustana, debida 
a Domingo Miral, dejó rastro en el miichacho universitario que terminó 
la carrera de Derecho en 1932 y la de Filosofía y Letras en 1933. Monreal 
v Teiada fue discípulo predilecto del citado maestro, catedrátiw entonces 
de Arte y de Griego. La fuerza de Mira1 como maestro ha llegado a 
n~arcar a la larga la trayectoria de nuestro recipiendario que si comenzó 
SUS trabajos de investigación en torno a los teinas de  arte, los proseguirá 
luego, ya en la Ciudad Condal, durante toda su vida. 

Pero, joven como universitario, se insertó en el momento nada tranqui- 
lo de aquellos años y se inovió en torno a la confederación de estudiantes 
cató1ic;s de cuya federación aragonesa fue presidente, formando parte 
también de su Junta Nacional. Esas luchas le llevaron más por la senda 
del Derecho que de las Letras e incliiso en aquella línea dedicó su acti- 
vidad a las cuestiones sociales y agrarias, ejerciendo también la profesión 
de abogado. 

La guerra parcció qiie iba a marcarle nuevos ruinbos y, efectivamen- 
te, su incardinación en el servicio militar de Recuperación Artística le 
volvió a los caminos que le había mostrado su maestro: cl arte. En tal 
servicio actuó ininterrumpidamente recorriendo los frentes de  Aragón, 
Cataluña y Valencia. Al tkrmino de la gucrra su pequeña historia de 
político y de jurista habría terminado: a ha l e s  de 1939 es nombrado 



Conlisario de Zona del Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico Na- 
cional, con jurisdicción en la Corona de Aragón marítima (Cataluña, 
Valencia y Baleares) y con residencia en Barcelona. 

Comienza entonces sil identificación con el país, con Cataluña, con 
Barcelona, identificación que le llevó al enlace matrimonial con Mont- 
serrat Agustí hija del prócer barcelonés Luis Agusti Sala, destacada per- 
sonalidad de la Barcelona de los primeros decenios de siglo, y hermana 
del escritor Ignacio Agustí Peypoch. 

En su nuevo cargo tomó c'ontacto con todas las entidades y personas 
de nuestro mundo del arte, de las bibliotecas, de los museos, de la do- 
cencia, de los archivos y muy pronto fue conocido y querido de todos 
por su celo en la Defensa del Patrinionio Artístico, maltrecho en aquellos 
250s de la posguerra y que, p o o  a poco, fue rehabilitándose. 

Junto a la vertiente puramente profesional, desarrolló asimismo tareas 
docentes en la Escuela Superior de Bellas Artes de San Jorge, en 13 Es- 
cuela de Bibliotecarias, en el Instituto del Teatro y en la Facultad de 
Filosofía y Letras de nuestra Universidad. 

Enraizad'o en la ciudad, a fines de 1947 dimitió la Comisaría de Zona 
que le había traído a Barcelona y se dedicó a actividades particulares, en- 
lazadas, no obstante, con el arte. Durante su gestión al frente de la Co- 
misaría intervino en la reconstrucción del monasterio de Poblet, y en la 
de la catedral de Vic. Fruto de sus trabajos fueron la concesión de 
la Encomienda de la Orden de Alfonso X el Sabio y el nombramiento 
de hijo adoptivo de la villa ducal de Montblanc. 

Pero su actividad y su temperainento de organizador ha dado aún 
otros frutos: las exposiciones de "El arte en España en tiempos de los 
Reyes Católicos", de "Arte Mariano", de "Los castillos en Cataluña", 
y sobre todo la magna "Exposición nacional de arte eucarístico antiguo" 
celebrada en el antiguo Palacio Real Mayor, con motivo del XXXV Con- 
greso Eucarístico Internaci'onal son buena prueba de lo que decimos, sin 
olvidar sus trabajos en la aportación española a la "Exposición interna- 
cional de arte sacro" en Roma. 

Son muchas las conferencias que han salido de su atildado hablar, 
siempre en torno de figuras o aspectos artísticos, así como en torno a la 
historia de los castillos, en Cataluña, porque mucho debe nuestra región 
a Monreal y Tejada en relación con este tema. 

Sus obras sobre la catedral de Vic o en torno a la arq~iitectiua es- 
pañola en general o sus "Els castells medievals de Catalunya" (en colabo- 
ración con el Dr. Riquer) nos dan una medida de su erudición y de su 
llano estilo al exponerlas. 

Decíamos al comienzo que Monreal y Tejada ha sabido identificarse 
con nuestra manera de ser, como lo prueba la misma temática de este 



discurso que acabamos de escuchar realizado sobre las crónicas catalanas 
de Jaime 1, de Desclot, de Muntaner y de Pedro el Ceremonioso, así 
como sobre el Dotze del Chrestii de Francesc Eiximenis. Tema que él ha 
podido trazar con mucho mayor competencia, pues al ir leyendo los 
textos cronísticos, los ha podido situar dentro de estos castillos, cuya 
vida ha tratado tantas veces de evocar y en algunas circunstancias ha 
deseado revivir a través de la reconstrucción material de sus muros y 
ámbitos. Las alusiones a las armas de  combate que en general se de- 
nominaban "ginys" recogidas en las referidas crónicas han sido la base 
de su trabajo, enriquecido con eruditas notas y que constituye, sin duda, 
una aportación a la ingeniería militar medieval y cuyo estudio completo 
necesitará, sin duda, el día de mañana, de la aportación de Monreal y 
Tejada. 

El autor del discurso, como hemos podido comprobar, se mueve en 
el léxico militar medieval con un gran desahogo, puntualizando distintos 
extremos relativos a las máquinas y precisando el alcance de dichas voces. 

Si al principio de estas líneas manifestaba mi complacencia por haber- 
me honrado en contestar tal discurso nuestro estimado Presidente, quiero 
finalizarlas ahora al dar la bienvenida a Luis Monreal y Tejada, augu- 
rando en su persona grandes frutos de colaboración en favor de la 
academia y de nuestra ciudad. 



BIBLIOGRAFfA SELECTA DE DON LUIS h4ONREAL Y TEJADA 

LIBROS Y FOLLETOS 

La Catedral de Vich. Ediciones Selectas. Barcelona, 1942 y 1948. 
Lm cien msjor.es obras de le Arqz~ilectura espr"<ilu. Ediciani:~ Selectas. Barcelona, 

1945. 
Relojes antiguos. Col. Pérez de Olagiicr. narcelonn, 1955. 
Imagineria medieval en la colección rle escnhiira Ricart. Barcelona, 1955. 
Las tallas d e  coro de Enrique Monjo n~ la basílica de Tamoso. Tlirrnsa, 1956. 

(Ediciones en castelliino e inglés.) 
El siglo XVII l  en España, A ~ t e  colonial americano, Affe de le América indeperi- 

d;mle. En "Historia general del Arte". Flammarion-hqontaiier y Simún. Barce- 
lona, 1959. 

Zaragozri. Editorial Koguer. Barcelona, 1963 y 1967. (Ediciones cn castellano, frnn- 
tés, ingles y alembn.) 

Biog~afia de la sopa. Barcelona, 1965, 
Espa" mm(llll~n~e7~tnl. En "Sobri la piel de toro". Ediciones Aymk. Barcelona, 1966. 
Los dichos dsl Ta~oco. Editorial Planeta. Barceloiia, 19GG. 
Apologia del chocolete. Bnrceluna, 1967. 
Els custells 7riedisvaLs de Calalunya (en colaboración con dori Martín de iiiquer). 

Tres vr,lÚmcncs publicados. Edicioiies Hora. Barceloria, 195S, 1x8 y 19%. 
El A ~ t e  y el Hombre (dirigido por René Huyghe). Tres valbmeiies. Traducciiin y 

realiznciún de la erlicióii espaiioln, con ciipitulos originales salire "Arti prerro- 
mánico español" y "Gótico y muiléjar in España''. Editorial Planeta. Barcelona: 
1966-1967. 

ALGUNAS TRADUCCIONES Y ADAPTACIOIVES 

RiixÉ ,BExrrE11: El conocimiento r2e Ia pintiiru. Editorid Nirgiier. Bsrceloiia, 1961. 
i3or.o~ BE~UY: E1 tiem.po (le los <liases. L. E. Argos. Barcilona, 1962. 
Snvac~-Fnsch-DAULTE: Enciclopediu clcl coleccionista. Editorial Noguer. Bsrcelonn, 

1963. 
Giacohto Piinhipn~mi: La mitologia en la tiida de los pueblos. Montsnpr y Simún, 

Barceloii:i, 1969. 



CATALOGOS D E  EXPOSICIONES 

El Arte en España en tiempo de los Reyes Católicos. Barcelona, 1951. 
Avte eucaristico antiguo. Barcelona, 1952. 
Exposicidn de arte rnariano. Barcelona, 1954. 
Castillos de Cataluña. Barcdona, 1959. 
Catdlogo del Museo rle Naipes de Vitoria. Vitoria, 1968. 

ALGUNOS ARTfCULOS 

El arte eucaristico espaíLol eti una exposición incomparable. En "Clavileño", n.' 16. 
1952. 

La idea religiosa en la pintura de Goya. En "Clavileño", n.' 24. 1953. 
Sant Esteoe de Nndal, fiesta en Palafrtordera. En "Clavileño", n." E.  1955. 
Los relojes del museo Lúzaro GaMiano. E n  "Goya", n.' 6. 1955. 
El castillo [le La Bisbal. En "CastiUos de España" (Boletín dc la Asoc. Esp. de 

Amigos de  los Cnstillos), n." 9. 1955. 
El castillo de Montgri. En "Castillos d i  Espaca", n." 15. 1956. 
El castillo de Ullastret. En "Castillos de España", nP 12. 1956. 
El Papa Adfiano en Cataluña. En "San Jorge", n.' 22. 1056. 
El castilb de Palautorrlera. En "San Jorge", n.O 26. 1957. 
Afonumentos artísticos de la prouiricia de Barcelona. En " S a n  Jorge", n.O 27. 1957. 
Itinerarios de custillos de la prooincia de Barcelona. En "San Jorge", n: 30. 1958. 
Arte flamenco en las colecciones espafiolas. En "Goya", n." 26. 1958. 
El cartilla ~artziia de Vallparadís. En "San Jorge", n.' 33. 1959. 
El castillq de Pobla de Cbramunt. En "Snn Jorge", n? 42. 1961. 
Los pintorei de Tórtola Volencía. En "San Jorge", n.' 54. 1964. 
Santiago en h pintura medieval catalana. En "San Jocgee,n: 60, 1965. 


